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Excmo. Sr . . qec!or Magnífico, tierno. Sr. Presidenle del Consejo 
Social, Excmas. e llm3S. Auloridades, Claus!rO Academico, Pas, Alumnos, 
Señoras y Señores: 

Al correspon.der lili!cción Inaugunl del C\lr,,02002-2003 a la 
Facultad de F:JosoHa y Letras ([.riero aqradecer a los órganos de 
gobierno de la misma, rep r~enlados por Sil DuslIe señor Decano, que 
me hayan prop('ESIO para impimirla, hOlor que tengo en alta estima. 

Inter:ención del pral. Dr.JUilfI Frmcisco Rodriga ez Neila a 
cuyo cargo esnwc la lecci6n Inaugural. 
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Mi especialidad es la Historia Antigua, y denlIo de ella aquellas 
dos grandes culturas que fueron Grecia y Rom~ , Como estudioso mi 
profesión me empuja al pmdo,pero como hombre de mi tiempo me 
siento comprometido con la Historia que ahora mismo se está lo~ a:tdo. 

En ella OCUpE! un lugar destacado la génesisde la ComlJIlidad Europea. 
Atrapado entre ambos polos, beescoif.do cono lema de (fIj disertación 
aEllegado de Roma a l ~ cOJStrución de EuroPill). La primera parte 
del titulo reafirma lo muc..io qte Rom~ !IOSdejó.La segunda sug:ere la 
importa.l'\cia que creo tie:le dicha herencia en la co:úiquració:l de un 
modelo especifico de civilización,la europea, premisa ineludible para 
avanzar hacia la unificaciónpoliticilyeoonómica en laqueactualrr>.ente 
estamos inmersos. 

Griegos y Roro.a.,os de la Ant:gñedad Clásica, 1m lejal'.os en el 
tiempo, entre ellos ,. nosotros la pro:unda caarsis ideológica que en 
su momento significó la irrupCIón deJ Cristianismo en el reundo pagana, 
y posteriormente otrd revoluciones como la cieru::fica, la tecnológica 
y la económica, han establecido un vasto ilbismo. Pero no pretendo 
convertir a unos y otros, como a menudo se ha hecho, en versiones 
ideali!adas de nosotros mismos. En muchos aspectos nos son muy 
ajenos, con sus abSu."<ios cfoses,s\IS misteriosos rituales religio30s,SU 
deplorable esclavitud, sus interminables guerras o su indi:erencia a 
los progresos de la tecnologia. Que tnOS y olIos hayan podido dejllnos 
algún legado imperecedero es algo que hoy sueJe ol'o!idme. Y que 
puedan tener algo que enseilamos}'a casi r.adie Jo 1T'.a.'1tier.e. Que llII 
ensayista como Robert Kaplan haya publicado un libro titulado «El 
retorr.o de la AntigüedacU, defendiendo que del pasado podernos 
recoger las mejores herramientas para abordar los desa.fios de nuestro 
mundo moderno, lo mismo en la politica internacional que en los 
negocios,parecena una m.ohista afirmación sin apilIente fundamento. 

Pero esa inmanenciac!e lascategoriasqte, en di'eISOS órdeles, 
foIjo la AntigOedad Clasica,la proyectamos hoy el nueslJO sCll!r comúr~ 

cuando definimos algo, sea un estilo, un objelo, un diseño, un valor, y 
nas!a un paruao al:! ruIDOI; como lun C1iliIJ.OOl). (fIJ "CJ<iSltOll como un 
valor absoluto, impasible ante el flujo del tiempo, como dogma y 
paradigma? No estrictamente. Pienso mas bien que desde el 
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Renac:ilt11ento hasta nuestros dias reJo clásico~ pan el hombre moderno 
ha sido más q'le norma inmutable germen de nue'lOS c:arninos, 
experimentando ante ello más estÍlllUlo agonístico que surni3ión servil. 
Ú) cJasico es una plenitud, que entraña en si misma un nuevo comienzo, 
reavivar ese legado es un~ apuesta plena de sugerencias. Conocer y 
comprender el pasado es asumir 10 mejor de su herencia, interpretarla 
como dinámico estimulo de futuro. 

Fueron los humanistas del Renac:ilt11ento quienes inventaron el 
periodo «clásico», en contraposición a la «Edad Media», quienes 
bucearon eruditamente en eae rico legado, y sentaro[\. las bases del 
conocimiento de la Antigüedad de que hoy nos nutrimos. Entonces los 
juristas se inspiraban en el Derecho romana, los matemáticos en 
Euclides, el latín era lengua internacional para la jlU'isprudencia, 
diplomacia, teología , ciencias, etc. Pero lue precisamente ese 
relanzamiento del conocimiento humano desde el siglo XVI a partir 
de las fueltes clásicas, Jo que propició un afán de superación de esa 
misma herencia cultural, que acabó dejando iáuera de juego)l a muchos 
autores clásicos (recordemos lo que sucedió con Ptolomeo y su 
geocentrismo universal) en diversos campos del intelecto humano. Y 
el avance de los nacionalismos favoreció el ~uge de las lenguas 
vernáculas en detrimento de la ll.'liversalidad dellatin. La cultura de la 
Antigüedad Clas:ca había nutrido a Europa, había sido su maestra. Pero 
cuando el discípulo empezó a crecer y hacerse mayor buscó nuevos 
derroteros por sí mismo. 

Talnbién la fecundidad inagotable de la Antigüedad aporló un 
elemento sustancial de cohesión entre las emergentes nacionalidades 
de Europaconfiguradas,precisarnente,en los períodos de mayor auge 
del clasicismo, el Renacimiento y el siglo MI. Sill embargo, lales 
procesos de afirmación nacionalista nunca minconaron aquella 
herencia clisica, esencial en la configuración de ll.'1a identidad cultural 
europea compartida por encima de diversidades politicas. Y Europa 
siguió revitalizando los arquetipos que denominarnos «clásicos», no 
bajo el espejo de una mitomaniainfecunda,sino recreandolos a partir 
de sus propias vivencias, 
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¡ Hoy día, en este mundo tecnificado y alienante 'iUe hiper'lalora 
lo práClico, lo útil, lo apticado o lo renlable, corremos el petigro de 
descor~ectarnos del rico legado de la Antigüedad perdiendo el sentido 
de EU valor. Podríamos pensar que el mundo clásico ha dejado escasa 
impronta en la Europa contemporAnea.Pero algunas infhl'¡1!ntes figum 
que c:on\·; er.e tener en CUenta rm:estran cómo b. hereIlC'.a qreconomana 
ha estado presente con aportaciones muy significativas. Así Mm; era 
filólogo c1hico de formad6r., hizoSIJ tesis doc:1oral sobre la influexia 
de Dem6crito en Epiccro. Y si S6focles no hubiera escrilo su Wfpo 
rey» qt;jzás Freud, el creador del Psiooanílisis, no hubiera elabor..do 
de la forma en que lo hizo su teoria del ocomplejo de EdipoD,Y que el 
teatro tiene lU'ta función lerapeútica , s ~ca.!'ldo a la luz l1"lestras angustias 
internas, lo ente:tdió Ricardo Wagr.er, que estimIDa que su idea del 
drama musical procedia de Esquilo y del1ealro griego. 

Re3Ulla curioso que hoy día la pre)encia de la Antigiiedad C\a3ica 
en los planes educativos y en los programas de investigación tenga a 
vece;; que ser defendida y razonada «a capa y espadall en algunos 
paises que en su momento formaron parte del Imperio RO ffill!lO, donde 
la permanencia de talesesludios debiera ser un hec..lo e'.'iden!e,a tE nor 
no sólo de 3U tradición, sino de la gran mfh:enc:a que el legado 
grec<lrromano ha dejado en nuestra. personalidad cultural, Y ello 
sorprende aún más, cuando el interés por el mundo clásico estA 
consolidado, o es creciente, e..tre los estudiosos cie paises que nur.ca 
formaron parte de la Romarjdad, asi Estados Unidos,Australia,Nueva 
Zelanda, FiIIlandia o incluso Japón,por poner sólo unos ejemplos. 

No debemos ol .. idar que ntestrc. mod.ern:! Europa se ftmdancr.ta 
en una ya vieja comunidad de civiliz.ación.La oo18trlcci6n de la Europa 
unida ni se e:ltiende, ni es iactible sino partiendo de una identidad 
culrural fc~ada desde hace siglos, donde la aponaci6nrornana siqte 
perdurando con huellas mdclebles. Q'litá.s las manifestaciones 
institucionales o declaraciones politicas que se ha~en dentro de la 
Comunidad Europea no tengan suficientemente en cuenta esta 
realidad, p'eroesli aJú. EJ modelo decivilizaci4:l o.c.Qde.ntal.~ 
desde Europa a otros ámbitos de nuestro planeta, y que simbolizamos 
a menudo en el progresa tec:nológica, ahonda SIlS más profundas raíces 
en los modos de pensa.!nienlo y los C1!adros de referencia de la 
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A.71tigliedad Clásica. A.lú están los e5f1JeJ%os de m¡:c.}¡as generaciones 
a tIa'lés de los siglos p:rra conservar y reinte!pretar dcho legado. 
Gracias a ello 1105 ha l!eg3.do,ili.n co:\Stante que prueh.lla intrinseca 
riqueza de la civilización grecorro:nana y su valoración enormemente 
posim'il a través de la Histori ~ . 

También hoy, cuar,do queremos contrapesar las dominaciones 
del pIOCJ!eso sobre Iluestl'3.lihertad, nuestra conciencia y nuestra 
condici6:t de seres humanos, solemos apela! a un refortalecimiento 
de los valores del Humanismo. Para ello a menudo te:temos que recurrir 
a los sabios de l ~ Antigüedad, que siguen aportando contenidos a dicho 
concepto por sus referencias morales o espirituales. No debemos 
olvidar que aquel mundo tuvo que enfrent~rse con problemas de 
orgil!lización de la vida y de las relacIones sociales que ofrecen 
sorprendentei analogias con algunas de ntlestras mas modernas 
preocupaciones. y en su cot'~unto 30rprende por su inventiva, por la 
gran variedad derespue;¡tasque apenó ajos desaios que se le fueron 
presentando. Probablemente tajes s:tbios hnbieran entend:do nuestro 
mll.:,do de hoy,con las servidumbres que nos impone nuestro celebrado 
progreso, mucho mejor de lo que llodriair.os irr.agir.ar. 

En tiemllos il!ltigUOS hubo otras grandes civilizaciones como 
Rabilonia, Persia o Egipto. Entre nosotros siguen ejerciendo una gran 
seducción por lo que tienen de elóticas.Pero lo que entonces fueron 
en casi nada nos afecta directamente hoy, permanecen como «formas» 
políticas o culturales encerradas en los libros de His:oria.No pasa lo 
mismo con griegos y ro:nmos. Si debo tratar de co!we:tcerles en estos 
breves minutos de lo muc:ho que Roma nos ha dejado, exponiéndoles 
sólo algunas ideas fundamentales, qui:!ás esta lecci6n, hoy inaugural, 
debiera servir como apropiado c:orolario para un CUl'50 sobre la Historia 
de Rorr.a. Es~amos esa Historia porque de alguna manera hoy, veinle 
siglos despues, nos sigue afectando. No impona el para qué, sino el 
por qué lo hacemos. 

Hoy se discute mucho sobre el retroceso de Europa y su patrón 
de civiliz.;,ci6n ante el avance de otros modelosculturales,de su dlfici1 
co.1Vivencia con eCos, de la pérdida de su tradicional primacia. También 
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Josacontecirnientosdell l de septiembre del 2001 hanreabiertoviejas 
~.eridas , reaviva.ldo en ciertos sectores de la sociedad cocidenla1 la 
ya antigua conciencia de auloidenldad ecropea por oposici6:'1 a otras 
cuJturas y etruas a1ógenas. En suma, 8quella polaridad Occidente­
Oriente reaclualizada dramáticamente en cienos periodos de la 
Historia. El \'Íejo debate vuelve a esta! sen'¡do. Pero, como ~.ace ya 
muchos siglos, no es un conflicto basado en antítesis meramente 
politicas, pues se argumenta sobre la imposibilidad de que convivan 
i:I1llorucamente distntos modelo3 culturales. El peligro radica en que 
tales enfrentamientos a menudo han reforzado la convicción de los 
antagon istas en la supremacía de su propio modelo cultural, 
rnenoscabar..do las posibles vías de enle:'ldimiento con «el otro». 

La identidad de Europa se ha reforzado a menudo a partir de 
dicha dialéctica cwtural.Ya la Grecia clásica se autoafirmó en sus mas 
identificativos valo:es, democracia y Ebertad entre otros, PO! oposicibn 
a U!13 Persia regida despóticarnerJe, que además había violado su suelo 
patrio durante las Guerras Médicas. Y en Ultima ins tancia la Helade 
asurni6 1a vengarua de aquella Europa <¡'le lo~ griegos constituyeron 
en entidad histórica por oposición a Orle:lle, CIla.ldo Alejandro Magno 
COnquiSiÓ el impeno aqueménida. También la iorja de Roma corno 
pueblo 'l Sil autoafirmacián como gran pOlencia mediterránea necesitó 
del conllicto con otros a.ltagonistasque no sólo eran enemigos políticos, 
sino am1tesis cuituraJes,tuerc:.n Cartago, Parthia o 103 pueblos barbLTtl5. 

Actualmente se reproducen algurLOs de los viejos esquemas. La 
primada dunnle siglos de los parndigrnas culturales europeos, que 
h3n suministrado valores y contenido, ideo16gicos a 10 que de5rumos 
como Occidente, está siendo puesta en duda. DifwlClido, a menudo 
con arrogante superioridad , por olros ámbit os geográficos 
ultl'iiJl1aJinos, hoy se confronta dicho nodelo de civilización con otros 
Inundos emergentes en el tÜllero internacional, se trate del Islam o 
del Extremo Oriente. ¿Aca.so Europa teme perder su ancestral 
capacidad de ieducción?, ¿es Sil modelo cultural valido só:o pan. si 
'II'Ii.~.'t..'l . • (,~~.1. .. ..u'..:v..~w ,.w "p1.~ 1fl.'r,Jlfl.l/~:¡;lI¡:::'l; .. vtl 'T'rYfiJ~'bUUlll;' 

Kasimilaciones»? Quizás una Enropa convencida de que lodo aquéllo 
de lo que es portadora sólo vale para ella, 1'11.0 puedeser asumido por 
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otros ámbitos er.ternos, sea una Europa sin destino, sin futuro. Quizás 
quienes ahora mismo compartimos los genes culturales que la definen, 
cualquiera sea nuestra patria, debamos reflexionar nuevamente sobre 
sus origenes. 

Puede que sea el momento de lli1é. nueya recreación de lo viejo 
como nuevo. Su SllSlrato clásico, su nomanidad» ancestral, quizás no 
hayan dicho todavía la úlrima palabra. L~ perspectiva de unificación 
europea obliga a meditar seriamente en este sentido. Asumiendo una 
justa actitud de respeto y una enriquecedora comprensión hacia otril.S 
culturas, debe recordarse que Europa tiene una especificidad 
aquilatada desde hace muchos siglos. y, ésto es importante, esa 
especificidad se ha proyectado a otros muchos mundos extraeuropeos, 
singularmente America. Entre sus esencias el legado de la Antigüedad 
Clasica ocup~ un lugar primordial. Por ello, cualquier lectura que 
hagi.110S de lo que puede ser el futuro de Europa,debe ser precedida 
deunil profWlda refleriónsobrelos elementos que históricamente han 
ido constituyendo, ya desde tiempos grecorromanos, su peculiar 
identidad. 

El Hombre es un ser cuya e,jstencia se proyecta en tres ({espacios 
de relación»: su relación con la Naturaleza en la que vive, su relación 
con tos dernas seres humanos con quienes convive y su relación con 
Dios, origen y razón de ser de su existencia. La cultura europea ha 
realizado aportaciones decisivas en la formulación de esos tres 
espacios de relación ya desde susraices clasicas. Grecia descubrió el 

pensamiento sobre la naturaleza de las cosas, origen de la ciencia 
europea; los romanos nos tegaron unos principios jurídicos racionales 
y avanzados para regular las relaciones sociales; finalmente, la 
trascendemalidad del destino del Hombre fue la nueva perspectiva 
aporlada por el Cristia.iismo. 

Si buscamos lo que es propio de Europa, lo que la singulariza 
respecto a otras culturas y ha sido fermento de su unidad, debemos 
remitirnos a dos componentes esenciales que han modelado 
originalmente su personalidad, la tradición judeo-cristiana y la 
herencia greco-romana. Son dos grandes y decisivas aportaciones, que 
a lo largo de la Historia a menudo se han entendido en relación 
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anti tética, buscando la esencia de cada una en lo que la oponia a la 
otra, legitimando a una I\e9illldo la cOllraria. PEro es probable que 
haya sido el diz!.amismo generado PO! h.tensió::t entre anbos elementos 
lo que realmente haya dado a. Europa su singularidad, 

Refielior.amos sobre el significado de Roma par! nosotros. Pero 
también los romanos convirtieron la herencia de alfil cultura, la griega, 
en base de su propia civilización. Por eso a menudo se presenta a los 
romanos como «imitadores» más que ccreadoreSll. A diferencia de los 
griegos, que teman a gala no deber nada a I!.adie, no haber tenido 
maestros, haber afrontado su progreso cultural dando valerosos saltos 
en el vado,losromanos confesab3..:,de buen grado lo que debían a los 
demas.A diferencia de losgriego3,qt:e reivindicabancolorgtllo \l.'\a 

presurua autoclolÚa, los romanos, tachados ji menudo de soberbios, 
vinculaban su origen a una no autoclaNa, a una experiencia flmdadora, 
a un trasplante cultural mito lógicamente expresado en la h?')'endJ de 
Eneas, que abandona la «oriental't 'I!oya, saqueada por 103 griegos 
homéricos, con su padre y dioses domésticos, para I!asl~darse a la 
occidentaJ y mediterránea tierra 13ti:.1a. Así ',ieron los romanos su 
experiencia histórica corno pl!eblo, IruplarJar a I.III suelo r.ae'."O lo que 
era ya viejo para infundirle nlle-,'a vida. 

Lo que podemos identificar como herencia romau en la 
configuración de nuestra peool'.a!idad cultural europea debe tener 
siempre presente los antecedentes helénicos. Como 10 entendieron 
los romanos, también el hombre europeo ha entendido a lo largo de 
muchos siglos que en ciencia., arte, filosofia , literatura, política o 
economia el progreso ha consistido en reactualinr y enriquecer los 
esquemas que Grecia aportó. En ese decisivo testamento helénico a la 
cull'lB occidental podemos destacar algu,1OS upitulos esenciales. Por 
ejemplo, una dimensión racional que a través de1/ogos pennltió la 
creación de una nueva visión del mundo, basada en la clencia y en la 
fiJosofia, un esfuerzo constante por descubrir las leyes cp:e rigen la 
Naturaleza, que a fin de cuellt:u; es el mismo impulso qt:e sig¡:e hoy 

animando la investigación que hacemos. F!guras como Euclides, 
Eralóstenes, Arquímedes, Hip6crates, Galeno, Pilágoras, etc., siguen 
siendo re:elencias basicas en la Historia de la Ciencia. 
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'También podríamos destac!l! un concepio especifico del arte y 

la literatura, que ha influido decisivamente ellla forrna de entender 
tales valores en el mlmdo occidental. Y el sentido de la Historia, los 
griegos meran los creadores de la Historia como género, al que Roma 
~ponó ilustres figuras; fueron los primeros que trataron de entender 
cómo funcionan los mecanismos del poder, tema capital sobre el que 
hoy, cuando la Humanidad pa..rece haber ensayado ya todas las formas 
posibles de ~funcionamienl0 politicOl), se siguen aponando nuevas 
reDexiones. Vuelvo al ya citado ensayo de Kaplan. No conviene olvidar 
que en Grecia se descubriób democracia, ala que apreciamos como 
una de las principales aportaciones y elocuenle símbolo de nuestro 
modelo cultural occidental, de la que no hace mucho pudimos celebrar 
sus dos milenios y medio de existencia gracias a las reformas 
constitucionales que en Atenas introdujo Ctistenes, por cierto nieto, 
¿paradojas de la Historia?, de un homónimo tirano de Sicione. 

los romanos se sintieron deudores de Greda, reconocieron sin 
ambages su superioridad cultural, la orgullosa pasión nacionalista que 
a menudo se les atribuye no obnubiló la racional constancia de un 
hecho irrevocable. Ese sentimiento de inlerioridad ante los griegos lo 
expreso con atrevida sinceridad el poeta Horacio, en un momento de 
evidente exaltación del macionalismo romanOll bajo Augusto, cuando 
escribió que «Grecia vencida · .. enció a su fiero conquistador y llevó el 
arte al rústico Lacio», Pero también en Virgiho, camor de la patria 
romana, el héroe fundador Eneas, cuando visita a su padre en los 
infiernos, escucha de él este «programa de fututo)): los griegos serán 
mejores escultores, oradores, astrónomos, Roma deberá contentarse 
con el oficio de las armas y la politica pilIa imponer la paz y la ley 
(Eneida,VI,847-853) .ArnoldTcj'nbee, el gran historiador, decía que la 
civilización romana fue sustancialmente un contenido, la cultura griega, 
dentro de un continente, el estado u!uversa1,Y pilIa Brague, que hace 
unos años publicó un ensayo reÍ\~ndicando lo que llama la (NÍa IOmana» 

en la configuración cultural de Europa, los romanos «ha:, aportado como 
nuevo lo que pilIa enos era viejo». 

Pero sobre la percepción que el hombre moderno ha tenido de 
los romanos ha pesado indudablemente el haber sido precedidos por 
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la «experiencia qncgaJI y ser eternamente deudores de ella. PO! ello 
frente a la imagen jovial y optimista de los griegos, emplazados 
olímpicamente en sublimes pede:;tales por renacentistas o románticos, 
la imagen de Jos romanos no ha dejado de plVlOcat ciertos desagrados 
en nuestra sensibitidad aClua1. Han sido presentados a menudo como 
gente ruda, militari.s ta, poco cre¡ur¡a, de esquemas in:lexib~e:;, COl 

gertO polilico, eso sí, pero con soberbio serJido de su superioridad, 
mentalidad centralista '1 atan imperiali3ta, aunque su imperialismo no 
haya sido ciertamente ni el más cruel ni el mas in:ecundo de la Historia. 
De atJ los repudios que han suscitado en muchos intelectuales, actitud 
reticente que incJUl!O aJcan:za niveles de comicidad, cuando los romanos 
son presentados coma medio subnonnales en los populares córrücs 
de Ásterix . Incluye:tdo, PO! supuesto, al propio Julio César, cuya talla 
de estadista es reconOClda por la mayoría de los túsloriadores.Y eso 
pese a que laleg «hlstOriasll, donde los romar.os sO:tridlCl!hzadcs por 
su t05q'Jedad y falta de imaginación,se han e!ICrito originalmente en 
U . .''''3 lengua derivad1l dellatin. 

Como vivimos en un mundo donde imperan los medios 
audiovisuales, hoy dia tenemos en grm medida una percepción filmica 
de la Historia. La pelicula histórica es una forma social de hacer 
Historia, imágenes , diálogos, per50najes expresan los conflictos. 
Cuando hace ya algunos decenios el «cine de romanos» (nunca 
hablamos del «cine de griegos,) eslovo de moda, ofreCIÓ una 
per'.'-erSl6n de la. realidad histórica de Roma. adobada con estéticas 
arqueológicas no muy fiables, y respondiendo a menudo a modernas 
consignas ideol6gicas de diverro s:gr,o.Elgénero se fue devaluando, 
pero ~edan en los anales del cine como excepciones de categoria el 
Cl.Espartacon de Slanley Kubrick, que abordaba la eterna dialéctic.;. 
opre5iónlrebelión entre el poder y los marginados, proyectando al 
mundo romano las modernilli re~i"indicacione3 sociales. O el «Satiricón» 
surgido de aquel laboratorio amo que era la mer,te de Federico 
Fellini, inspirado con bastante libertad en la homónill'.a !lovela del 
ro:nano Petroruo, que buscaba huir de un~ canoniuda Antiqüedad 
di5eñada segú n principios de valor imperecedero, y cuyos 
deseIÚadados protagonistas, ubicados fantílSiosamente en li!. «dolce 
vita¡¡ de la Roma imperial, evocaban la contracullura, el espiritu 
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contestatario y liberal que se estaba viviendo por entonces, el famoso 
mayo del 68. 

Dos ejemplos del Séptm\O Arte, pues, donde los romanos han 
servido corno referencia pm axpresar problemas e inquietudes muy 
actuaJes, Algo de eso vemos también en el moderno auge de la novela 
histórica. Cuando se remonta a la Antigüedad SIlS temas suelen situarse 
más a ner.udo en el mundo romano. Pero retorno al cine. Hace dos 
anos el (Cine de romanoslI ~'Olvió a la paJestn con el sl:.peroscanzado 
film aChdiadoIl). El primer fin de semana de su estreno recaud6 32 
millone3 de dólares. Creo que Hoil',"I'¡ood nO se hubiera arriesgado a 
resucitar tal género, por lo denás bastante denostado, si no hubiera 
estado segura de tal respuesta. Y tal respuesta se dio porque, a fin de 
ctentas, Ro:n~ sigue presente entre nosotros como paradigma de 
muchas cosas, nos sentimos muy identific~d05 con aquella civilizaci6n, 
nos ha ilt'.pregn~do más de lo que a menudo creemOS, está en nuestro 
subconsciente, algunos de 105 problemas que la película de Ridley 
Scott pla.ltea (sed de poder, afán de venganza, libertad e injusticia 
~ociaJ) los leemos hoy enclaves sirru.lares. 

También es cierto que «Giadladonl, que considero en general 
una gran pelicula, no contribuye precisamente a hacer olvidar algunos 
de los estereotipos que han fOIjado la. imagen convencional de Roma 
que ho)' percibe nuestra sociedad, un mundo reducido simplonamente 
al despotisrr.o de los emperadores, la opulencia, el domLrtio bélico, los 
esc1a'ios mahratados, los aris!Ocratas dandose gn.:ldes comilonas 
recostados en su triclinios, todos los grupos sociales disú-utElndo del 
especiáet:Jo sangriento del anfitealrO .... Y también las catástrofes, como 
las famosas sec~encias de Jaerupción delVesuvio y la destrucci6n de 
Pompeya, simbolo de un mundo decadente y corrupto que 
i:.1CVilabJernente tenía qt:e hlU'.dirse, y presagio de la neura calastrofista 
que e:t el ciile adual encuentra L1Spitaciól en las nodernas amenazas 
de la tecnología. 

Quizas sea el momento de recordar que Roma no fue sólo eso, o 
fue _eso!>, pero también otras muchas cosas m~, que resultan ser más 
decisivas, que incluso convierten a los viejos lOmar.OS ante nuestros 
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ojos en tremendamente {{modernos». Por ello siguen siendo la 
civili"-ílcion de la Antigüedad que percibimos como más cercana a la 
nuestra, de ellos nos sentimos herederos, sus ideas, formas de vida, 
inquietudes, creaciones culturales, e'quemas de conducta, etc., no nos 
parecen, desde luego, en los antipodas de nuestro mundo. Pondre 
simplemente algunos ejemplos. 

Todos somos conscientes de la importancia que hoy dia tienen 
entre nosotros el cultivo de la imagen, la comunicación, la propaganda 
política electoral o el sentido del {(marketing» oomercial. Podemos 
pensar que son factores muy directamente relacionados con la forma 
de ser de nuestras modernas sociedades. Pero mu.71cionaro!lD en la 
JI.ntigüedad.EI arte rornano, asi la arquitectura, el retnto o los relieves 
históricos, tenía para los emperadores una fuerte dimensión 
propagandística, a tra'les de taJes manifestaciones se difundían las 
consignas politicas del poder, se visualizaban sus shnbolos, se 
expresaba una idea del orden mundi!l y se difundían los patlones 
culturales de la Latinidad, Todo con la intención de dar coherencia 
ideológica al estado y expandir entre sus sUbditos una conciencia de 
u!udad. Un ejemplo eloC'Uente es el Ara Fads, altar de la paz erigido en 
Roma por Augusto y hoy conservado, que desvela en diversas claves 
iconográficas las justificaciones mitológicas del providencial destino 
que los dioses nabían reservado aRoma enla Historia. 

A similares propósitos servía la moneda. Recientemente hemos 
estrenado el euro, y quizás hasta tenerlo en nuestras manos no hemos 
llegado a percibir de forma realmente empirica el verdadero alcance 
que tiene ya la unificación europea. Compartimos el euro con muchos 
millones de europeos, como hace veinte sigl03 muchos europeos de 
diversas etnias y culturas compartieron el denario roma..lo, y con ello 
la primera unificación monelari~ de Europa. A !rayeS de la moneda 
unificada el régimen imperial difundió muchas consignas políticas, 
pero también buscó consolidar un espacio económico homogéneo. 

Tercer ejemplo, la imp0rlancia de la comunicación hoy. Entre los 
Ioma.'lOS ese factor funcionó a tr:rres de las inscripciones grabadas en 
piedra, mármol o bronce y expueatas en 105lugaes públicos (fOI05, 

El 



pe 

calles, edificios). Nos han llegado miles de ellas, a menudo sirvieron 
para publicar documentos políticos o j\1!idicos, ensalzar 103 logros del 
regirnen imperial, expresar los sentimientos religiosos, definir la 
imagen de los grupos dominanies o dejar memoria eterna de 
importantes obr<1S públicas. Ese uso 10m «moderno» de los medios de 
comunicación lo ~plicaron también a lo que hoy !Iamarnos «marketing 
electora]:.), 

Es evidente que cuando hay elecciones lo que suscita más 
expectativas y morbo entre los votantes no es el hecho de emitir el 
voto, un "espectáculo~ sobrio sin much03 condimentos del que somos 
fugaces protagonistas, sino las campañas de los candidatos. Muchas 
p!!edes de Pampeya,la ciudad que sepultó elVesuvio en e179 d.C., 
están cubiertas por panfletos donde se pedía el voto en las elecciones 
municipales para los candidatos a las magislrall1<-e.s. Y Quinto Cicerón, 
hermano del famoso orador homóni.lllo, escribió un 4(manual del buen 
candidato}}, muchas de c\lya3 agudas observaciones y sugerencias 
podrian ser hoy de recomendado uso para cualcr.rier político, asi las 
que tienen que yer con su «irnageru} ñsica y social o los influyentes 
contactos. 

y como estamos hablando de «marketing}), debo añadir que el 
Impelía Romano, que resultó ser elmás vasto espacio d.e intercambio 
económico conocido hasta emonees, ¿esarrolló también sus propias 
estrategias de «marketing comercia]¡¡, por ejemplo para vender desde 
Blitarulia hasta África, o desde ltalia hasta Oriente, el muy apreciado 
aceite de nuestra Bética, de hma singular En aquel tiempo como la 
tiene hoy; o las conservas de pescado, la lamosa salsa garum, cuyas 
ánforas iban marcadas con denominaciones de origen al estilo de 
garl!m Hispanu!lI, para que no quedara duda de qué producto era el 
mejor. 

y tengo que volver a «Gladiado!), pues tambien nos sentL'1los 
muy afines a 103 romanos en Iln espacio muy popularizado por el cine, 
la afición por los espectáculos de masas, la importancia que hoy 
concedemos al ocio, necesidad que Séneca señalaba en su tratado De 
tIanqullitate (XVII, 4-S). Los combates de gladiadores en la arena del 

El 



i 
! 
i 

I 

anfiteatro, o las carreras de carros en el cirC() (recordemos ahora «Ben­
Hum), constituyen secuenCIas muy tipicas del (cir.e de romano!;)). 
Entonces, Corno hoy, la alta sociedad iba a los juegos, como decia I)lidio 
(Ars Amatoria, 1, 99), rra ver y a que los vieran». Y muchos aspectos de 
nuestros modernos espectiiculos nos acercan a aquel mundo: la 
publicidad, pues los juegos en.'l anunci~dos con carteles en los lugares 
mas concurridos, como hoy sucede con nuestras comdas de toros o 
partidos de futbol, indicándose motivo, organh:ador, lugar, fecha y 
participantes; los ídolos de las multitudes eran enlonces gladiadores 
y aurigas, ansiosos de obtener fama y gloria; los edilicios mas 
magnificentes y emblemáticos eran los que acogían tales 
manifestaciones; el público exigía siempre novedades, tacenas con 
animales exóticos o mujeres gladiadoras;nuestros modernos <dansn o 
<:hoolig&"lSll eran entonces las facüo.nes, fanáticos grupos de seguidores 
que llevaban la ',;olencia a anfiteatros y circos. 

Había que evadirse, y nad~ mejor para eUo que favorecer las 
convocatorias lúdicas, que permitieran a la masa olvidarse de su 
precari3 e incierta existencia cotidiana. El régimen imperial se sirvió 
de ello tanto. para desviar la atención social de les problemas mis 
acuciantes , como para ganar el favor popular subvencionando a 
menudo 103 espectáculos. Tambiim en muchas ciudades del imperio 
los juegos fueron frecuentemente financiados por el dinero de los rictlS, 

es decir, por el mecenazgo privado., otra forma de conducta secial hoy 
muy de moda, y que constituye una de tantas herencias antiguas 
reactual.i2adas. 

Como decía maliciosamente Juvenal, a los romanos sólo les 
preocupaban dos COSiS: p,mem e~ circenses (Sot., X, 78-i!1 ).Ya he aludido 
a los circensE';. Pero para acabar con los paralelismos debo. aludir 
igualmente al pa.~em, o sea, al comer, pera más bien al arte de comer 
refinadamente. También nos parecemos a griegos y romanos en las 
ansias gastro.nómicas que se han generaJi2ado en nuestras opulentas 
socie dades.Y PO! mucho que disfracemos nuestro término ((SÍmposio)) 
dEt cnntP.J1irlOli .. ~.r:ttdf..mim'l.. , no. gorlP.rnrutdP.sI]Oijulo. df'_la !lJ.la es. ~Il. 
original y, desde luego, na 10lalmente perdido significado, «reunión 
para beber», <d'estillJ). Nuestra moderna cultura del COl\5U:."nO del vino 
reutiliza el mito antiguo como producto cultura] moderno. 
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Ya en los poemas homéricos las comilonas estan siempre 
presentes entre los héroes. E ignalmer,!e hoy como ayer el banquete 
funcionaba como espacio de representación y símbolo de rango, 
facilit¡mdo las relaciones sociales para hablar de lo divino y 10 humano, 
recordemos «El Banquete}) de Platón.Y lo mismo q'lC hoy día los más 
afamados cocineros se asoman a los medios de comunicación y son 
imagen expresiva de algunos ... alores de nuestra sociedad, también 
entre los acaudalados romanos, donde hubo afamados prototipos de 
gOUllUets,los cocineros de calidad rueron profesionales muy cotizados. 
Ahora, cuando se reivindican las «cocinas hisloricaSli, la árabe, la 
sefardí, también estarnos redescubriendo la romana, !.ma cocina que 
ofrecía titl superelaborado~ platos, que a menudo los comensales no 
llegaban a saber qué engullian exactamente. Pero al menos «comían 
arte»), 'j haciéndolo manifestaban su superior estatll.s. 

También nos acercan a los romanos algunas tmcendentales 
cuestiones que hoy nos preocupan y que ya a ellos le:; afectaron. Podría 
aportar diversos eje:nplos, me limitaré a señalar algunos. Para empezar, 
los conflictos de lenguas y culturas. Los logros alcanzados por la 
Latinidad, cara a la corúiguracion de un espacio cultural homogéneo 
en gran parte de Europa,no deben hacernos olvidar que todo ello se 
fue fraguando como superación de episodios bélicos, tensiones 
sociales y diferencias ideológicas, que lógicamente teman que aflorar 
en un imperio que fue, no lo olvidemos, un vasto conjunto multiétnico 
y plulilingilistico. Ahora que se habla tanto de confliC1os entre culturas, 
podemos entender bien que paso cuando los griegos, conducidos por 
Alejandro Magno, expar>.dieron la civilizaci6n helénica hacia Oriente, 
llegando a las fronteras de la India, o cuando 103 romanos propagaron 
la SlIya hasta los corúines de Occidente o por el norte ce África. Culturas 
dominantes y dominadas, sociedades biculturales, procesos de 
aculturación, de asimilación o resistencia ¡mte otra cultura prepotente, 
cuestiones antropológicas de enorme aC1ualidad que reavivan algunos 
importantes problemas del mundo romano, en les que ahora no 
podemos entrar. 

Un ideal de plena actualidad, respuesta a algunas de nuestras 
más palpitantes preocupaciones, es la conciencia ecol6gica, el cuidado 
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del medio ambiente. Encontranos sus antecedentes ya en la 
Anl igüedad C!asica. !..1 valoracion de la Naturaleza, el desdén hacia la 
masificada ciudad, la apreciación de lo gen1Jino e incontaminado, 
generaron en muchos intelectuales grecorromanos actitudes 
promotoras de una existencia natural y sal"oajc frente a los anificios de 
la Clvilización. La poe31a bucótic:.;., y toda una liter-dura de lo imaginario 
y exótico que recreaba rr.undos ¡tópicos, elaboraron en aquel liempo 
tul variopInto catáJogo de ~nes, referencia cor.stanle en la pintura 
europea desde el Renacimiento hasta la Dustración del siglo XVID, o 
en el mito del Buen Salvaje de Rousseau, que el cine del siglo XX ha 
recreade en Tmin. 

El promotor de tal corriente fue Te6crilo, griego nacido en Un! 

megalópoJis, SiracIISl, cT¡'O bull:ete callejero retrata en uno de sus 
«JeIilios»,«Las siracusanas» (A"V), CO::JlO si fue ra la eninlda e.1 el Melro 
en hora purlta o ellas rebajas de U.1OS gn.1des almacenes. También 
105 filósofos dnicos, ur.l especie de contracul:ura eoo1ogista, promovian 
una existencia natural y primaria frente a todos Jos artificios de la 
civilización. El «stress» del nomo urbaI1lJs no es algo moderno, el 
crecimiento de las urbes helerJsticas y de la misma Roma produjo 
bastantes incomodidades. Ahí tenemos la imagen contestataria del 
<tltippie» Diógenes el su tonel, despreocupado de c!lSi todo. Y para los 
ep~cúreos ell'llbito propio del sabio era el campo. No e, que haya 
una continuid~d, pero si \l:1é! similitud de respuestas ante los mismos 
dilemas. 

Consideraciones parecidaspodriamos hacer sobre las actitudes 
antibeliciSlas que han ido calando en nuestro mundo, hastiado de tantas 
guerras, pero que result¡m sorprendentes en escritores romanos como 
Horacio, Properc:¡o o Séneca,que vivieron en una sociedad que, <Xlmo 
muchas otras de la .aJ1tigüedad, btegró un fuerte <XlmpOnenle marcial 
en su existencia. Tambiénaquel nundo, como hoy el m:estro, fue tiempo 
de inseguridades,de interrogMltes anIe los viejos valores, de agitación 
u'e l'ds r.;()nl:¡~ .\CIG~ , (.¡\: U¡\:l:llli.i'uIlu).o;; 1\<:1.:101 0;;1' I\U\UII. r ¡\;tmlJli:!u 

entonces, como hoy, lelÚi.l que SlJIglr las ialm esperanzas y las 
fórmulas e:scapislas, proliferaron los orácuJos y los interesados profetas. 
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Termino aquí el elenC() de semejanzas. Nos permiten observat a 
los roma"os con cierto aire de complicidad, en sus formas de conducta 
se nos parecen mucho más de lo que sulejania en el tiempo podrla 
sugerir. Los entendemos mejor quizás porque los medimos con la 
misma regla que nos aplicamos a nosoU'CIS mismos.Y si lo hacemos asi 
no podemos olvidar que hoy día, en que la cuestión del imperialismo 
está de rigurosa actuillidad, aT,le la hegemoIÚa de los Estados Unidos 
y el reciente hundimiento del (amperio» soviético, ha sido precisamente 
la imagen de una Roma imperialista, opresora de pueblos menos 
civilizados (ésto desde la óptica romana), pero libres, cuna de 
desigualdades sociales y desiructura de cult\.ll:as ajenas, la que ha 
servido de prelez!o a imágenes muy nega¡r¡as anle nuestros ojos que, 
como hemos visto, tmlbiénel cine ha contribuido a fijar. 

Pero en la Historia esta igualmente la acti tud opuesta, la 
hiperestirnación de los romanos en nombre de los valores que se 
supone representan. Ha sucedido en la política, «lo romano» como 
fund¡m¡ento y referencia en coyur.turas ideológicas de muy diverso 
signo. No debe extrañarnos, pues a menudo las épocas pasadas han 
sido mas if..fiuyentes precisamente cuando han sido mal entendidas. 
Dos ejemplos significativos, la Revolución Francm y el Fascismo. 

La Revolución Francesa, 'J más concretamente el entorno 
crrevolucioll"riOl), estuvo plagada de nostálgicas evocaciones de la 
cultura romana: en el lenguaje (términos como tribunado, consulado, 
senadocon5\J1tos), las artes y la ideología política (patriotismo, virtudes 
cívicas), ensU5 protagonistas, ideas y discnroos.A\mque se ensalzaba 
no el Imperio, que evocaba el Antigua Régimen, sino la Roma de la 
vieja República.Y no a titulo de referencias oma:.1Lenta1es o GIlecdoticas, 
sino como jU5ti!icación y legitirnt.cion de sus actos. El ramoso gorro 
rojo o frigio no es otro que el pileusde los libertos romanos; los ejércitos 
creados en abril de 1192 fueron legiones; las condecoraciones eran 
coron~s álicas; en los juegos de cartas se reempl32ó a los reyes por 
sabios de la A!lIigüed~d , etc.Y la obsesión na.pole6lÚca pOI desarrollar 
laredde comunicaciones5einspirab~ enel modelo romano, lo mismo 
que la multiplicación de baños pUblicas e\'CJca las 1ermas romanas 
abiertas a todos.AWlque paradójicamente la ñgw-a. de Espartaco, líder 
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de los esclavos rebeldes contra Roma, estuvo mal vista por agitador y 
colectivista, a ojos de unos revoluciol'.iUios para quienes la propiedad 
priv~da era uno de los derechos naturales del hombre. 

El «clasicismo. ha sido utilizado luego como estandarte por 
comeltes conservadoras muy ir.filr'¡'entes en la rotura ellIopea de 
fines del siglo XIX y primer tercio del XX, deleru;oras de reqi:nenes 
poJitcos de corte elitista y moy criticas hacia las democracias 
paIlamentarias. POI eUo la huen retórica y para:emalia de sltl'.bolos 
exhumados del pasado romana propia del Fasc:is:no, especialmente 
en el caso de Italia, no favoreció mucho la imagen de Roma ante el 
progreso de las democracias tras la Segunda Guerra Mundial. La Roma 
clasica, paradigma inmutable de valores que había que defeJder,fue 
una de sus principales re{ere~.cias. Tampoco en este caso la 
reivindicación de una nueva UIOman:dadD viril y conqcis!adora se linttó 
a CirCU¡lStar.ciales alus:or.es a la patria, el des tino civilizador, la 
jerarquía y el mando, todos valores cmu,' romanon . Fueron 
componentes bolsicos de su ideologia imperialista. 

Pero tratando de superar esa mala imagen ante las sociedades 
modernas, partiendo de la com'¡cción, asumida por los propios 
remar,os, de la superioridad cultural de los grieqos, y quedando ame 
la Historia perfilados más COffiO transmisores q'Je como creadores, 
a1quna; bterrogarJes surgen de inmediato sobre los rom!.1OS: ¿acaso 
no añadierronada realmente propio a la génesis de la cultura europea?, 
¿no nos ofrecen nada genuino, sarro el Derecho, tinico terreno donde 
se les Ieccnoct su cadete! de aportadores?, ¿fue toda su o:lntl'ibución 
ltislórica difundir los tesoros culturales del Helenismo? 

Es cierto que el redescubrimiento de la Antigüedad Clásica desde 
el siglo xvm ha saliado ÍI'ecuentemente sobre la comribudón romana 
para alcanzar las ~mpias aguia de \as origir.ales fuentes helél1kas. 
Esta perspecuva TOmhtica de la cultura clasica h~ favorecido sin duda 
la hlpen'aiorac:ióJ de tlogriegoJ) en detrimento de do romano:!. Pero 

0::11 L¡¿nnUlOS al: JUStlClil fll$ lonta l"..aorLCi que ~ que tranS!erunos 
la herencia de la Hélade no fue poca cosa.Y nosotros, beneíiciarios de 
ello, deberíamos reconocer el papel singular de Roma en la 

m 



l"'1 

config'JI'ación de Europa, que se refuerza con mas argumentos si se 
recuerda que, a Iffives de ella, el legado helénico llegó hasta la cultura 
cristiana, decisiva en la gestación de nuestro modelo de civili2ación 
occidental y de sus mas identificativos valores, 

Todo ésto no deberíf olvidarlo quienes diseñan la futura Europa 
más desde coyunturales pragn'.a!ismos politioos y económicos, que 
desde una asumida conciencia de lo que es la personalidad histórica 
de los europeos. Y en esa personalidad siguen estando laientes las 
propias «aportaciones romanas». Ahora sólo puedo esbozar algunas 
de las más significativas. 

Para empezar, hay que señalar cómo la pervivencia y 
revitalización de ese sentimiento de urudad cultun! que EW"Opa posee 
debe mucho a uno de los grandes patrimonios que nos ha dejado la 
A.ntiguedad Clásica, las Lenguas Romances. Los romanos 
minusvaloraron su propia lengua, que estimaban pobre al cOfl1.pararla 
con la riqueza del griego, al que en última insta.'1cia remonta nuestro 
vocabulario abstracto, que nos sirve para proyectar nuestros 
pensanüentos y creaciones intelectuales, Pero nuestra oomunicación 
cotidiana esta continuamente basada en una herencia de Roma, ellatin. 

Con ll:.,a 'Iisión mediocre y tendenciosa en tiempos reciemes el 
latin ha sido considerado una «lengua muertéil, Tal afirmación es 
ri9"lliosamente inexacta ya que, aparte de ser vehículo durante muchas 
generaciones de la herencia cult\l!al europea, pervive hoy en las 
lenguas romances. Es cierto que cutmdo en 1965 el Concilio Vaticano 
JI permitió el uso en Ja Iglesia Católica de las lenguas autóctonas, el 
Jaun perdió el privilegiado estatu5 que había tenido, Hoy se habla de 
la necesidad de revitalizarlo, actualmente se están acometiendo 
algunos proyectos no sólo para conservarlo, sino incluso para darle 
una hmción practica, Quienes lo desconozcaneptizás se sorprendan al 
saber que desde 1939 hay enFinhndia, pais que nunca perteneció al 
espacio de la Latinidad, una emisora única en Sil género que emite 
semanalmente noticias en latín (Nuntii L<!tiru), con gran éxito según 
parece. Sus promotores han tenido la divertida idea de inventar 
plllabras neolatinas para describir realidades o inventos modernos. 
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También desde 1992 la c1atin Found!tiol'.lI, creada por el Papa Pablo 
VI, está publicando el Lexicon Recentis LaJiniliJlis, en suma el (datin 
contemporáneo)). Gracias a tales iniciativas sabelfl.os que los :omanos 
hubieran podido Ihunar a tina central nuclear eJeclTificina nudevis, a 
la explosión demogyáficil illcremenlUm pOplJJi lerreslTis, al efecto 
invernadero phae/l{)/ll('num lepidarii hOltensis, a los discos de mésica 
orbium phonog¡¡pruoornm Iilec.;, al biki.!u ¡res!icu!a balnearis biki;uílna, 
al fútbol pedí/oJliurn y a Nucya York Neo-EbuTacum. La Academia 
Latinitali Fole'ndae (Acade:nia para el Fomento del Latin), en S·l reciente 
congreso internacional celebrado en Madrid, rei ... indicaba la 
funcionalidad moderna de la lengtla de Horacio como vehículo de 
entendimiento entre los europCQs, 

Todos los elemenlos dellézico y de la gramatica comunes a liS 
lenguas roIT'.ances 50:1 de origen )albo, muchos europeos co:npmimos 
un vocabulano bisioosin interrupción desde epoca rtIm.1!'Ia. Por deb3.jo 
de las variantes fonológicas p€ffilanece el mismo susrra:o semiÍJlhoo, 
que tipifica a esa aprotoleng'la» rom.mce de la que se derivaron las 
variantes posteriores, y que hunde sus raíces en ellatin.Latinhililado 
y escrito por los habitantes de todo tn ..-asto espado geográfico del 
imperio romano, coincidente oon el actual ámbito de las lenguas 
romances.Y, lo que resulta también significativo,no hay constancia de 
que fuese impuesto políticamente por la ~Jerza. 

Pero, además,los pré5tarnosdirec:os del1at!nno son una exclusiva 
de las lenguas romances. Otros idiomu europeos no romilJlCes se han 
ido enriqueciendo a pil!ÓI dellar.n o de las lenguas romances, caso 
del inglés, el aleman o e1gales. Esa transmisión de formas léxicas y 
conceptuales comunes a las hablas europeas es el legado mas no table 
de la lengua lat ina. Pero quedan otros importantes aspectos. Por 
ejemplo el uso del illabeto latino para la escritura en las areas celta, 
germanica y magiar, y más recierjemente para escnbir lenguas que 
hasta hoy han sido solarnerJe oraJes, corr.o lu amwAs. Otro t.echo 
decisivo es que a)q:.mas Ieng'Jasderivadas del latin,oomoel cas:eDano, 

¡N>YI:!f" .. '>"vUm ... .....,('""'''''''r.''''rt.'1'''''1"b.i'''1.u~ .... -\I .. '\Il.rtV\..,\.i..,p..-tr; 

se hayan expandido fuera de Europa, Hoy, en un mUlldo totillmer,te 
abierto por el desarrollo de las comunicaciones y dominado por la 

• 



-

iPlonnatic3 ·por cieno que «computadoraJ} /' «computen> vienen del 
latin computare (calcular) y «ordenador» de ordinarelordinator (poner 
en orden, organizar)-, se sigue echando en falla esa lengua que facilite 
la conexión eNre culturas i' razas, Se generaliza el inglés, lo que suscita 
los recelos de las comunidades lingüísticas «romances» , e intentos 
«técnicos» como el esperanto no han cuajado. 

A todo ello hay que sumar otro hecho decisivo. Cuando en la Edad 
Moderna ellatin empezó a perder su condición de koillé cultural de 
Occidente, dejó como precioso legado a las lenguas yernaculas una 
prueba de su vitalidad: un arsenal de materiales y procedimientos 
léxicos, Uf, sistema para componer con sufijos y prefijos términos 
nuevos, que permite seguir formando neologismos cienlHicos y 
técnicos para responder a las nueyas necesidades de la cDmunicación 
hurnana.Lacornunidad ciemíiica sí h~ encontrado ese terreno neutral 
y abierto,pues ellatin ha proporcionado el vocabulario específico de 
uso común en disciplinas como la Zoología, la Botánica, la Química o 
la Medicina. 

La terminología cien¡jfica es el dominio privilegiado de 
detenninados grupos sociales definidos pOI su especialización en 
campos del saber. Se renueva y enriquece según progresa el 
conocimiento y hay que ir definiendo realidades y conceptos nuevos. 
Al mismo tiempo es universal, porque la usan especialistas de 
diferentes paises y culmIas para comunicarse. T~les lenguajes 
cientificos estlÍn fuerlemente marcadcs por los idiomas clásicos, griego 
y latin, y no sólo en la lengua en si, sino en el sistema para componer 
con sufijos y prefijos terminos nuevos, corno vemos muy bien en 

Medícin~. Latin y griego son lenguas de prestigio universal y ofrecen 
ventajas funcionales: tradición, expresividad, aptitud para composición 
de neologismos, lo mismo para delinir causas o características de 
enfermedades que nuevo instr\h"nenlil cientifico. 

Otra herencia disica lundamentalla percibimos a través de la 

Literatura. Hay que empezar destacando la figura de Virgilio, el gran 
poeta nacional de la renaciente Roma de Augusto, muy influyente en 
todas las corrientes literarias posteriores, desde la Patristica cristiana 
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hasta el fervor nacionalista del Risorgimento italiano, Sus obras se han 
convertido en modelo de dos gimero3 poéticos: las «Buc6licas» del 
pastoril, la «EneidaJI de la épica. Las clases políticas han necesitado 
muy a menudo poetas qu.e exalten sus Iogros,Vugilio fue el prototipo 
de los poetas cortesanos del Renacimiento, de lo que fueron 
Shakespeare y Purcell para teatro y m'1sica en la iJ..glaterra isabe~na, 
Camoens en Ponuqa1 o Comeil!e y Racine en la eXUoerarJe F'rancia 
delXV!l. 

Pero la aportación romana prevalece en otros órdenes ~terarios. 
Asi sucede con la sátira, genero donde se fustigan los vicios, corrupción 
o miserias de una sociedad con propósito de mejorarla, como hicieron 
Persio, fuven!l o Mncial censurando las cortes de Nerón o Dorrjciano. 
El estadoy los pallticos hanestado a nenudo en su punto de nira.No 
nos puede eluañar los grandes riesgos que a Jo largo de la Historia 
han corrido IossalÍricos (recordemos r.uestro Oueredo), y el furor que 
han suscitado en sus HILri.z.ados. En similar lir.ea heri' dia numerosas 
producciones de eme o televisión recurren a la parodia y la fantasía. 

Otro sugerente reencuentro con las ralces clásicas lo hallamos 
en la literatura erótica. El erotismo ha sido uno de los aspectos más 
ocultos de la naturaleza y condición humanas, reprimido en unas 
épocas y Iltiliz.ado quizás abusivame:tte en otras como estandarte 
liberador. La tradición clásica del género se ha ido rea'Ilvando desde 
la Edad Media al siqlo XVIII, pasar.do por el Ren~timieI'.Io. Hay crta 
enorme documentación en laArqueologia o la Mitología para ilustrar 
la alta permisividad que ante el «hecho erótico» tuvieron griegos y 
romanos. Muct·.os temas eróticos de la mitología clásica han sido 
reactualizados periódicamente por la pintura, la escultura, la literatura 
y, contemporáneamente, por el cine. También por l~ música, asi .oido 
y Eneasll de PurceU,jlOrfeo y Euridice» de Gluck, «Alcestis~ de Hae:'ldel 
o la idI';edeill de Charpenlier. !nclusoel mito eterno del jlOon J'.12Il» lo 
podemos rastrear en la rni tologia en fiqmas como Hércules, del qu.e 
ya PlulaJto decia que \ISl!rh un trabajo del propio Hércules entllllerar 
\.~~'llS' '¡)Wlm\~~¿¡',¡;I1'Vl~ I'18M/ 

La aportación clásica llega también a la escena. Hasta el 
Renacimiento no se revitalizó el interés por el teatro cl ~sico, Pero, ¿hay 
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una contribución específicamente romana a este género? Quilas la 
comedia, vehículo de expresión del entorno sociohistórico ilUl\ediato. 
Algunos temas ({eternos» remontan a época romana, asl el equivoco 
de los gemelos idénticos lo hallamos en los/(Menaech..w de Plauto, y 
ha sido utilizado PO! el cine.Y la t<Andriu de Terencio es precedente 
de una de las ma)'lres creaciones del tealro ita~iano, d.a Mandrágora» 
de Maquiavelo.F.n la Comedia t~Ue'Ja antigua enconlraIr,05 otros temas 
metal'~stóricos . • J.s:í el amor problemático entre dos jóvenes que 
encuentra resistencia, generalmente paterna. Pero ~rca del final de 
la obra, gracias a un giro de la trama,el Mroe se sale con la suya. O el 
engaño amoroso, unenredocomplejoe ingenioso que envuelve a Eros 
en una tupida red de intenciones e identidades falsas. Más que erotismo 
descarado es coqueteo if..genioso el que emana de este tema, que 
!ambiéJ sedujo al gran Mozart en su «Casi fa.1 Ulne~.Y el tipo romano 
del eocla ... o intrigan:e y habil en mil triq'Jiñ\lelas, aquel que encarnaba 
Zero Mos:el en la peHcula «Golfts de J1.oITlilJl,~nera lodo un moderno 
elenco de tunantes tipo Arlequín o Polichinela, Sa.'lcho Panza O 
Leporello, el escudero del uDon GiOVaI'M mozartiano. 

Pero si pervive en el tea1ro moderno una tendencia 
específicmente romana debemos buocarla en la tragedia, aunque 
remontando aS1lS raíces griegas. Séneca ha sido quien m!¡s interé,; ha 
despertado por la fuerza y rigor de su dramaturgia. W5 personajes, 
anaJisil ps:colágicas o facetas del abna hllIl'.ana que se despliegan en 
sus obras han sido COlSta!\telT.en!e reciclados a naves del teatro, la 
ópera, el cine o l~ novela (Eliot, Joyce, Same, Cocieau, etc.). Muchos 
autores del Re:tacimiento 'j épocas posteriores, siguiendo a nuestro 
inmortal cordobés, ubicaron en la Roma imperiil el ambiente de sus 
tragedias, cuyas tramas y protagonistas apuntaban en tltima instancia 
a la Europa absolutista. Bastan como referencias Fedra o Medea. La 
historia de Medea,la hect·icera de la Cólquide a donde Ja.s6n fue en 
busca del Vellocino de Oro, es posiblemef\Je el tene. clásico que ha 
tenido mayor iniber.cia en la ~tera:tra, rnilsica l' arte, siendo objeto 
de múltlples versiones en tiempos antiguos y recientes. Cada penodo 
ha actua.!.i.::ado el mito, lo ha reinterpretado de aCllerdo con 105 gustos 
coetáneos. Es un exponente de cómo una historia que convulsionó al 
púb~co grecorromano sigue interesando muchos siglos después. 
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Medea es uno de los más apasionantes y conmovedores temas 
de la Mitología grieqa.Y la Mitología es otra fascinallte dimensión de 
la creatividad humana, donde l ~ Antigüedad ha aportado decisivas 
inspiraciones a la cultura europea. Ovidio y sus famosas 
((Metamorfosis)!, desbarbarizando los mitos clisicos, y ofreciendo un 
modelo estilístico para narrar episodios mitológicos, le ha brindado 
un rico caudal de canc1eres e historias, aportando multitud de 
i1'.spiraciones al arte, la literatura o la musica, sobre todo desde el 
Renacimiento, por su innata intemporalidad y sus profundos valores 
esteticos, Podría aportar multitud de ejemplos,por ceñirme sólo a la 
música los mitos clásicos prevalecen desde las óperas barra<:as 
(Momeverdi, Lull'l o Haendel) a los grandes creadores del siglo XX 
(estoy pensando en Stravinski o Richard Strauss), pasando por el 
clasicismo del XVIii conHaydn o Mozart.Y no olvido al Séptimo Arte, 
con suenorme fuerza para crear modelos inspirados mucnos de ellos 
en el mundo clásico, o presentar aplicaciones moralizantes de ·,~ej os 

temas a realidades modernas. El celuloide ha rescatado de la 
Antigüedad a sus más aventureros héroes mitológicos, Hércules,Jasón 
o Ulises, í(supermanes» descubridores de mundos exóticos y ejecutores 
de maravillosas nazañas, prototipos de protagonistas para nuestras 
modernas historias de ciencia-ficción, y tambien como ellas 
humanizados por la pasión amorosa, pues junto itl héroe, desde 103 
tiempos antiguos, siempre ha eristido una !tistoda de amor. 

Pero compartimos can las espectadores grecorroma.110s algo más 
que un mero ¡rlteres artístico por los mitos, también el eiecto catárquico 
y purificado! que la identificación con las neroes sigue produciendo 
en nuestras almas. Los mitas clásicos constituyen elementos de 
reierencia para nuestro universo simbólico, religioso o psicológico, 
ofrecen arquetipos de validez unrlersal. Polimorfos y dinámicos como 
la vida misma, en los mitos y sus protagonistas, se llamen I6genia, Orfeo, 
An1igona a Ulises, están latentes nuestras inquietudes personales, 
nuestras claves sentilT'.emales, nuestras grande:zas y miserias, nuestras 
'WI}ilftll.i"" .... .", '\,"1 • .,,\JlU't> , "\'\I\,"'\'IVI) ";)\I\,'i."", '\,vXt.l(,.,..,.,.. ¡O." ..... . }J'--rtNI,¿JI-." 

renejal virtudes o defectos que se pueden glosar con intención 
educativa o moralizante, 



M explicación mítica nos permite captar y representar complejos 
estados del alma humana, modelos de conducta. EntramOS así en la 
interpretación ~cientificaJI del mito. Ll tragedia griega, especialmente 
Só:ocles y Euripides, motÍ\'ó algunas de lu reflexiones mas 
significativas de F'reud, padre del Psicoanálisis y la Psicoterapia, sobre 
los comportamientos humanos, los problemas de organización y 
desorganización de la personalidad, del consciente y del inconsciente, 
de los sentimientos de culpabilidad e Inocencia. Recordemos los 
oomp:ejos de Ed.ipo Y Electn.Ademis,en los mitos y ensus pe."SOnajes 
plasmamos nuestra nostálgica e idealizadora ansiedad por retomar a 
los origenes, a la esencia de 10 que sustancialmente somos como 
Humanidad más allá de los artilicios que nos envueh>en. 

A través de la Mitología nos "cerca.11OS al terreno de la Religión. 
Es uno de los aspectos del mundo grecorromano gue menos impacto 
ha dejado en la herellCia cul1ura.l europea. Pero hay UI, valor antiguo 
que proyecta hasla hoy su actualidad COrJO superación de larnenlables 
anIagonismos que frecuenterr.enie}l.an eIl!ombrecido la His!oria. Me 
refiero a la tolerancia religiosa.Ya ~lera pOI un cierto fondo ideológico 
común, propio del swmato cultural mediterraneo, ya por el caracter 
polileisia y antidogmático de m:lch;¡s relgiones a.'1tiguas, se produjo 
enionees u., notable nivel de convivencia en este ámbito, fruto de un 
cosmopolitismo cultural impulsado desde las conquislas de Alejandro 
Magno en Oriente, que adquirió consistencia politica bajo el Imperio 
Romano. El paradigma griego había sido la uciudad·estadoll como 
suprema unidad politica, pero los mOVImientos Illosófico5 del 
Helenismo, muy influyen:es en Roma, lomentaron una civilización 
K\lll\~nica y desarronaron una conciellCla de igualdad, entend.imiento 
y hermandad universal 

En ur. Medi:erráneo cultural y politicamente fragmentado quizás 
la propagación de tales ideales no hul:l1era sido posiDle. Pero fueron 
precisamente la unificaci6n política y la red de comunicaciones 
inpulsadas pOI Roma lo que propició un sincretismo conciliador que 
pronto el Cris!ianismo, superando los primitivismos de la cultura 
pagana, vendría a llenar con una Meo/a e3Cala de valores religiosos, 
élicos y sociales. Su difusión sería un fenómeno que marcaria 
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decisivamente la evolución cultural de Europa. Pero ya el propio poder 
politico IOmano, a trr.-es del cullo imperiill, había vislumbrado cómo 
desde el ámbito de la religión podía favorecerse la 1r,Iegración pacifica 
de comunidades tLeterogémm. 

Hay también quienes piensan en un eslancarruenlo de la cultura 
pagana, un vatio que el Cristianismo, aport!!ldo una nueva escala de 
valores sociales, éticos y religiosos supo llenar. La religión romana, de 
fondo muy prirnith'O,n:mca estllVO en los cIÍtcos siglos del Imperio a 
la altura de un! socied~d llena de desigualdades, que derna.'ldaba 
esperaJ\2ilS y renovadores iermentos ideológicos. En ella habíar: ido 
impac tando fuenenente las cOIrientes filosóficas helénicas, las 
experiencias mistElricíiS procedentes de Oriente, y también en su 
momento el Cri~lianismo. Fue quizás este dinimico factor, COl su 
innovadora visión de la dignidad y trascendencia del Hombre,el que 
abrió un mayor abismo entre el mUJdo clisico y la Europa de siglos 
posteriores. Y de hect.o ha sido la justiliccClón de los valores culturales 
de h. Antigüedad aojos de la nue'9a religión un tema funda.mentalque 
se han ido plantemdo lodos los Humanismos de inspiración cristiana. 
Superando extremas grecomanias o radicales posiciones antipaganas, 
ha sido posible atisbar en la cultura clisica ciertos va!.ores cristianos. 

En e3a rustónca de~mación de los 51g:05 grecorromanos como 
etapa de preparación para el ad\'enimiemo evangélico, linea 
reivindicatoria ya deleldida pOI los primeros Padres de la Iglesia, 
descubrimos ciertos tie:np03 y figuras (Sócrates, Platón, VilqUo o 
Seneca) reinterpreados como «precristianoslI. T~mbién la misma 
estructure. rnonirquica y cenlJalista del estado ro:na.'10, con la que el 
Cristianismo entró en conflicto durante sus primeros tiempos, acabarla 
marcando decisivamente el carácier de la propia Iglesia, en cuyos 
contenidos li iÚrgicos, rituales y conceptuales pervivieron muchas 
herencias paganas, empeza.'ldo porque los Papas asumieron el más 
alto título religioso rommo, pontiJex maximus.1a idea de Cristiandad 
LlI'riversal es en Clerto modo otro legado de Roma. 

En esa identificación de valores clasico3 proyectados a una Europa 
modelada culluralIr.Ente por el Crislianisrr.o, debemos melcio:taI 
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también dos formas ejemplares de vida ht:mana: el Hároe y el Sabio. 
Como ha resaltado el Prol. Lasso de la Vega, han sido decisivamente 
configuradoras de nuestros propios ideales y se han influido 
rouluarnerJe. Para el mt:ndo oriental el ideal de vida es la. abstracción 
de toda actividad. Pero el helee griego, se ilame A<r,wes o Ulises, 
apouece oomo paradigma de la conducta tUUI'..a.'\a que encarna las: más 
honrosas \irn:.cie~ defiende las causas nobles y sabe hacer frente a 
las adversidades de la vida. A su vez el ideal del sabio surge de la 
Filoso6a. F.5 el how.bll! que conoce su Cantlf'lO y lo ;:sume aunque le 
Ct!€ile la Vida, como les pasó a S6crales y aSénecil, e1.'ponentes de la 
a menudo dificil relación entre intelectualidad y poder. Si el héroe 
pri:nitivo libera a la HUI11.4."Iidad de mOIlStlllos da.iino5, imagen de Ma 
Nahlraleza inCOJlrolada, el sabio libera al ~,OnDre de su propio 
descontrol interior, producto de la superstición, el orgullo, la mentira 
y el temor a la r.merte. 

Hay otro aspecto singular de nuestros modernos patrones de 
conducta que nosacerca directamente a los valores del mundo clásico: 
el depone. El. siglo XIX fue el de la exaltación del lraba;ocorno esfuerzo 
y sufrimiento cuya utilidad está en función de u.'l producto mensurable. 
El trabajo, ciertamente, :!lUJea fue u.1\ Ideal eJ 11.1 Antigüedad 
grecorromana, y frente a esa visión pes'.mista de la vida propia del XIX 
se al2a en nuestro tiempo unimpulso libre y optimista, el culo al cuerpo. 
Frente al ideal del horno oOOl!lOmiClis qr.e entiende h. vida como W1a 
lucha de pérdidas y ganancias, se opone el deportista, horno anlj­
o~co!lOmjcus, que combate con generosa entrega por ideales «inútiles». 
La idea de armonia intelectual y 6sica, del cuI!iv'O del cuerpo y de la 
mente, la unr.-ersa.!i%aron los griegos a través de los Juegos Olimpiccs, 
'i también la arquitectura y la escultura la plasmaron plásticamente. 

No es eXo.C1amenle lo mismo,pero hay cierlilS afinidades entre el 
ideal deportivo y el heroico. El primero nos acerca mas que a los 
ro:nanos a la paideia griega pueSla al servicio del hombre jover_ que 
lucha por superarse a si mismo. por ser el mejor, por la propia 
autocomplaciencia, por emular a dioses y héroes, por ensanchar las 
fronlera3 de \es posibilidldes hurr.anas, sin perspectiva de ganancia 
material. Hoy la juventud es un valor que se cotiza en un mundo 
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obiesivamente proyectado hacia el futuro. El culto al cuerpo y la 
exaltación del depone son consecuencias ce ello. Y los modernos 
Juegos Olimpiccs, renacimiento de los que conoció la Antigiiedad 
Clásica, resaltan periódicamente tales ideales , re'¡;talliando al mismo 
tiempo el viejo sueño estoico de la fraternidad uni ... ersal,a ttavé5 de la 
limpia y libre confrontación deportiva que supera las barreras 
culturales, polítiCiS e ideológicas de los pueblos. Corno en la eterna 
Hélade. Y en la misma linea esas ilusiO:le9 se plasman en inicia&.ras de 
gran actualidad como las ONGs, que favorecen la igualdad, el 
entendimiento l' la colaboración entre los seres nwnanos, estimulando 
aquella idea de comunidad 'JJlversal que vislumbraron muchos 
intelectuales del mundo clisico. 

A la consolidación de tales valores sirvió, y no en parca medida, 
un campo de la creawlioad hunal'.3 dO:lde la aportación de RO:nil 
s!empre se ha considerado singular y decisiva, el Derecho, el único 
que permitió superar en la vieja Ellropa la profusión de los derechos 
cOllSuetudinarios locales, donde ab\mdaban los primitivismo3 y los 
abusos de los poderosos. El absol!.ltismo imperial romano coexistió 
con un sistema legal altamente desarrollado, modelo para la 
posteridad. Puede que los ro manos no profundizaran en la 
eedemocraci¡lJ} como los griegos, pero en te~s sustanci:l!es como 
«Iamilian, e<]Jropiedacb, «administraci6n rnlll'licipall, l/personalidad 
juridica», «procesos», ~negociOSJ), etc., marcaron un gran progreso. 
Muchas fi!Jlll<ls juridicas se siguen definiend<l en la!in. 

No es que hoy nos gob:erne el Derecho Romano. Pero su 
inmanencia en los derechos modernos es 'lila de los m~s 
trascendentales legados de Roma. Lo fundamental de esa herencia 
arranca de la labor recopilatoria efectuada por el emperador bizantino 
JustiIÚano, quien en el siglo 'n d.C. efectuó una importante codificación 
del legado ju.TÍ(fco a.,1terior. Ello penrJti6 que la legislación romana 
pudiera llegar en S\I esli.do origiM1 hasta la Edad Media, e influir en 
ella notablemente, \llla vez recuperados los contactos con Bizancio tras 
la expansión isl~mica. En su conocimiento ~ 1pll.qiIq,:u:mn.teS11llil 
fundamental el papel de la Iglesia y de lilS e3cuelas de juristas desde 
la Edad r..~ed.i a , eliendiéndose luego su influencia a te","fs,principes y 
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ciud~des, que también contrataron como COlSCJeros a expenos en 
leyes. En el corpus jurldico romano podi~ encor.trcl'se la solución a 
C\ruquieI ploblem~. 

Asi h~s¡a el siglo XVIlI, cuando se produjo el desarrollo de Jos 
c:6digos nacionales. Pero también la Revolución Fnncm, decisiva en 
la config¡¡ración de la E!JIOpa conterr.poránea, beb:ó en similares 
fuentes. En última inslaJI.cia su lmpulso generador nO fue otro que 
aplicar a la sociedad el derecho público romano, la soberanía popular, 
la reivindicación de la Res Publica. De a..iti las combnas alusiones al 
Brums que en Roma acabO con la despótica monarquía de TaJqUinio, y 
al otro 8ruros que siglos desP'lés hundirla su pwial en el cuerpo del 
diClador Julio César. Una de las más decimas creaciones surgidas de 
la Revoluci6n Frances ~ fue el í(Código Napoleónico~, con una fuerte 
i.1\Pro:tta ju:ddica romana. Es importante recordar la enonne influencia 
que ha tenido en los paises europeos 'j, a través de ellos, en el resto 
del mundo, as! Am~rica. 

QiJa dimensión iundamenta1 de la berencia dejada por la 
Antigdedad Clasica a la culiura europea es el Arte, inagotable fuente 
de inspiración formal y espirim31 sobre todo a partir del Renacimiento, 
basla recorcar a Miguel A.r¡gel, Donatello, Mar\leqna, PaJladio, Rafael o 
Leonardo, Me limitaré aquí a destacar dos capitulos esenciales, la 
escullllra ,la arqui!eClura.l.a e3C:JItuta romana Lllpactó decisivamente 
en los artistas ren~centistilS .. ~as obras muy fa:i1~as ,como el Apelo 
de Beh'€dere o el grupo del Laocoonte, se convirtieron en referencia 
S'Jp!ema de Ic. belleza artística clásica, influyendo pOI ejemplo en 
actitudes y anatomia de las ñ<¡.Jras pinladas pOI Miguel Angel en la 
Capilla Sixtina o por Rafael en las estancias delVaticano. 

En generos muy proplos corno el retrato Roma legó modelos 
institucionales vigentes hoy. En este sentido muchas creaciones 
escu.lióricas de tiempos w.odernos parf'.ci.pan del constante objetivo 
conmemorativo ypropagandístico del arte romano, tanto a nivel privado 
como estatal. En suma, de la importcmcia concedida a la \(imagen» 
públicarr.ente elpuesta como )Opone difusor de ideas, símbolos, 
cOIlSignas politicas, co:unemoraciones his\óricas,personajes eméritos, 
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elc. El Prof. Zanker dió por tirulo él. L1IIa conocida r.lOnogr.¡.H~ suya 
«.Augusto y el poder de las irnágcnes~. Pero tambien aquena Roma 
imperial re5t1ciI3da desde el Renacim!en:o por papas yaristócralU, 
que llenaron sus espacios pUblicas de estatuas, nos proyecta un ideal 
antiguo que las Il'.odernas comenles cclturales quieren recuperar hoy, 
la ciudad como museo, el arte abierto a la contemplación de toda la 
CludadaIÚa. 

Algunos modelos de laesculhlIéi romana han adquirido carta de 
perennidad La fam~a eslalUéi eC¡Jestre del emperador MaJto Amelo, 
que Miguel Angel ubico en la plaza del Campidoglio de Roma, genero 
el prototipo de cor,ducior de pueblos, as! han sido repre>Entados 
diversos gobernantes de 103 tiempos modernos. El microcósmico y 
detallista mm de los refe">'e5 conservadosen los sarcófagos paganos 
repercutió en las formas y estilo de la escultura medieval, nutriendo a 
artistas como Ghiberti,aulor de los reneves de las puertas de bronce 
del baptisterio de Pisa. La hl:eO~ grecorromana se perpetúa en el 
periodo neoclásico yen la escultura del siglo ID, con artistas como 
Canova. El tratamiento del desnudo será uno de los aspectos 
iconográficos del arte antiguo más inDu,'I!ntes en la escultura y en b 
pintura del Renacirn:emo y del Bmoco. Y tamo el sello iorrnal de la 
Antigüedad, eúmo los temas procedentes de la Historia y Mitología 
clásicas, marcan la pimm histórica del NeocliSicis:no, cuyo prindp~ 

exponente es David, el pintor de aquella Revolución Francesa que 
inspiró otras revoluc:ioles posteriores. Sus cuadros recogen temas -así 
(<El Juramento de los Horacios))-, q-:.le celebran el patriotismo de la Roma 
republicana (antitesis de la denostada Roma de los emperadores) como 
ejemplo a seguir por la moderna FIal'\cla revolucionaria. 

Pero es, sin duda,la Arquilecf1.tra la proyección mi3 magnificente 
de la civiüación romana. Y cada época ha redescubierto en ella el 
lenguaje de los órder.es, la coherencia de sus proyecciones, su 
equilibrio, la exuberaJl.cia de sus volúmenes. Las formas particulares 
de la conslr:.lcción romana sig¡:en reinterpretandose e inspira!'ldo 
nuevas soillciones. Ln e~ rerrerro.'os ro¡;¡&'l'v"5, d~'_"''i'''''6 ~'I.~:ltbcW 

la tradición helénica, fueron mis innovadores, y sus contribuciones 
técnicas (bóveda,arco demedio punto) ejercieron decisiva inl:uencia 
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tamo en la arquitectura medieval (el nombre de Románico lo dice todo), 
co:no en la renace mista y r.eoclásica. Y esa arquitectura hay que 
entenderla en el marco de otra Clsciplina que los romanos tuVieron 

m\.ly en cuenta, eJ Urbanismo, la planificación racional de Cludades 
para hacerlas más coniortables, un campo donde siguen dando 
lecciones: diseño de espacios de uso pilblioo, ir.fraestructllla3, atenci..ón 
a la higiene, ámbi tos para el ocio, elc. 

Un prototipo arquitectónico tan suyo como la basílica maIca la 
cOltinuidc.d entre dos tmr.doi apa...'·entemente antagónicos, el pagano 
y el crisliano. Cua.'ldo el Cristiarismo se dotó de edificios de culto roO 
tomó como modelo el templo pag¡;.na, sino ese tipo de edifico público 
muy funcion~l , de planta reclang'Jlar con pórtico flanque ado por 
oolumnatas, ábside y iee:lo de madera (asi en S. Juan de Letrán o Sta 
Maria Magg¡.ore en Roma). Otro modelo ediliClo romanO que influyó 
notablenente en la arquilectUJa occidental fueron las termas, señas 
de identidad de toda una lorma de civilización. Tuvieron gran 
repercllSiÓJ en b proyección y col'I.figuracióndel ~pacio por su qyan 
monumentalidad, su sereno esplendor, la estructuración de sus 
estancias en torno a grandes ejes, el diseño de perspec¡i":.·as 
espectaculares sobre ámbitos intercomunicados, como vemos en Roma 
en el in:erioI de la basmca de Sar: Fedro o deSta. Maria de los Ángeles, 
que aprovecha estancias de las Termas de DioclecialloJ o en la igleSla 
de San!' 11!ldrea de Mantua. Ningún tipo de ediñcio pUblico civil ha 
superado alas temas. 

También la magnificencia del poder politi:o, sus ldealcs, sus 
victorias milÍlares y sus fmes propaqandistico3 se han expresado a 
menudo bajo modelos arq¡.ritectónicos romanos. Uno es el arco de 
triunfo conretieves,perpetllado en ] .. Puerta de Brandeburgo berlir..esa, 
el arco de Carrousel y el de L'Éloile del Paris napoleónico, MarbJe 
Arch en LondIes, a.rco de la Victoria e!ll,~uruch, y por !upueslo en su 
moderna versi6:t parisina emplazada en la zona de La Défense, etc:. 
Otro prototipo dest~cable es la columna oonrnemora:i.,.a con relieves 
en. espiral, imitando las erigidas en Roma por los emperadores Trajano 
y Marco Aurelio. Es una foma ucinemaiogrifica» de representar 
pJastJ.carnente un evento, que nos ha dejado testimonios modernos muy 
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elocllentes, cono I1s uhicada3 611 p!'TÍ.s en las plazas VendOme y de la 
Bastilla, o en Viena ante la ig:esiade San Carlos Borrorneo. 

Un edificio romano que ha tenido influencia decisiva en la 
arquitectura posterior de planta central hasido el Panteón de A91ipa. 
Palladio e3CIlbió que representaba i<U.1a Imagen del mundo», pO! su 
armonía, por su lorma circuln, alegoría de nuestro pl:mela y del 
COmlOS, reflejándolo neoplatónicamenle como unidad matematica, y 
p:lI sus especia!escon:lOtaClones ideo1ógicascomo templo dedicado 
a todos los dioses. Bramante la consideraba metáfora del Universo y 
el edificio mas perfeClo de laJ.r.tig11edad. Esle aIq'letipo edilicio se 
ha eter nizado a través de la basílic! biza.1tillil. de Santa Solia en 
Constanlinopla, la ctipula central de San Pedro en Roma o la iglesia 
parisina lambiE!n llamada Panteon. Pero ilSirnlsrnO esta p:esenle en 
famosos santuarios musicales, como el Albert Hall de klndres o el 
Teatro de la Maeslr..nza sevillano, sin olvidar el Memorial Jefferson de 
WéStJngton, proyectándose por t~ vía la tradición Itwr.a!usla desde la 
Europa (lctasicilJl al Nuevo Mu.'1do. 

y asi podríamos seguir reseñando paradigmas ar((1.utcctónicos 
grecorromanos reavivados en tlempos oonternporclneos: los templos 
paganos en la iglesia de La M.adeleine O el edificio de la Bolsa de París, 
o en la arquilec:tura olida! impulsada por Jefferson (State Capitol de 
RictlJnond); los nagnos edi6cios para espectáculo; (!lIfiIec.tros, MOS) 
en nuestros aduales coliseos deportivos, circuitos automovilísticos o 
plazas de IOJ05;la ldea del teatroe:themiciclo tiene muchas'lersiones 
modernas; y hista nuestras gn.1des SJperficies co:nerciales de hO'I 
remonlan en Ultima instancia a los mercados promovidos por el 
emperador'I'lajano junto al mismisimo ca:tlro de Roma. Es cierto que 
~ . .oy la aadicion clásica no es la norma, pero muchas formas de la 
arquitectura antigua han revivido en la ecléctica arquitectura moderna. 
Incluso en nuestro postrr.odeIltsmo el cl~ici.smo, no sie:tdo la norma, 
resulta provocativo, controvertido y experimentaJ.1as referencias 
clásicas sirven para dar 10((11es coloristas o extravagan:es a edificios 
IfI.odernos. 

No podia lalt~ en esta rev:sió:uieJ legado clásico la Po!iticil. La:; 
estructuras polítiCilS y jurídicas de Europa occidental se han redefinido 
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periódicarnef.te con reJKión a laAntig1i.edad grecorromana. Condición 
meludible para integrarse en la Comunidad Europea es asumir un 
regimen democrálico. Los griegos, en su búsqueda constante de la 
dorma ideah en todos los órdenes de 1:1. creati'l'idad humana, se 
aplicaron también en encontrar b mejor forma politica posíb!e.l'ras 
ens:tyar diversas fórmulas, así la oligarquia, la tiraniao la demagogia , 
creyeran descubrirla en la democracia, que también conoci6 una 
precaria exis:em:ia.No fue 1llI3. de:nocraciacollo hoy la entendemos, 
pues en la A¡eniS clasica su ejercicio estaba reservado celosamente 
al selecto cupo de quienes disfrutaban la conclmen de «Cludaci.a.noSli, 
marginando a varios grupos sociales (mujeres, esclavos, extranjeros), 
aunque constituyeran mayoria numérica. 

Tal es la crítica que se ~.ace é aquel s:stema, ilW\.qte supuso un 
decisivo m.llce. Pero quizas los griegos hubieran respondldo a dicha 
acusación, alegando que nuestras modernas democracias 
representativas son realmenle o~gm¡uias e:edívas. Nunca ~Lubieran 

en:endido que en un regirnen democratico la acOÓl política efecti'la 
hubiera correspondido no a una presencia continua yact!.';a del 
conju.T\to de la ciudadanía, sino a 10 que hoy denominamos la «(clase» 
politica. Para ellos el hombre silla podia fu.T\cionar como a:animal 
ponDeo.en'lll sistema a Iarr.edida de lo hlL'T\aJ\O,dor.de todos pud:.e.~'l 
partiCipar directamente. Esa .medidaJ era la ciudad-estado, la poJis. 
Es evidente que en nuestros modernos estados tales planteamientos 
resultan inviables. Pero quizás estemos entendiendo acl11illmente algo 
de lo qt.e senD3...T\ los antiguos griego; (y luego as!.lItUlÍa la autonomía 
municipaJ romana hasta cierlo punto), cuando nuestros gobiernos 
impulsan fórmulas de descentralización pol ítica, así é. nivel territorial 
(se habla mueno tmtbién de la Europe de las regiones), p~!a dar una 
mayor i r.cide~.cia participativa y capacidad de decisión a los 
ciudadanoi sobre las cuestior,es que les afed:lll más de cerca. 

En todocaso,no dejade ser undescubrimienlo importante en la 
antigua Hélade el concepto de ~comunidad poliiic.u soberana capaz 
de IOlll! sus propi.as decisione3,sin deper.der de despé~oos poderes 
unipersonales amparados enlegiillaciones divinas, por muy SablOS 

que fueien, como ocurria en los estados orientales que, sustancialmente 
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por dicha ({diferencia», los griegos consideraban «bárbil!os)). Pese a 
su azarosa existencia politica, tendemos a juzgaren este terreno a los 
antiguos griegos como más limpios que los romanos, viendo a éstos 
corno más corruptos, quizas porque los percibimos más cercanos a 
nosotros y los sometemos al mismo rasero. Pero mucho de lo que 
sabemos del ilbuso de podernos lo contaron los propios romanos, así 
Cicerón o Plimo el Joven, Ello indica que al menos tenían un ideal de 
buen gobierno, y que ejercían ciertas formas de autocrítica, algo 
esencial en nuestros modernos sistemas democraticas: aulocritica que, 
retomando a la Antigüedad, difícilmente podemos imaginar en un 
asirio, un egipcio o un persa 

Nadie duda, sobre todo despues de haber leido la «Politici)) de 
Aristóteles, que los griegos nos proporcionaron el lenguaje de la teoría 
politica, que sigue vigente. Pero en este terreno ha sido realmente Roma 
la que ha tenido más trascendencia en la praxis politicamoderna.Para 
algunos tratadi51as nuestros modernos sistemas bic:Lllerales p:oceden 
del viejo régimen de la RepUblica romana, que reparlía los poderes 
entre un componente oligárquico, el Senado, y un componente popular, 
los tribunos de la plebe y los comicios. Sobre la leoría de los regimenes 
políticos ha tenido enorme influencia el an~lisis, PO! lo demás 
desvirtuado, que en el siglo 1I a.C. hizo el historiador Polibio de lo que 
consideraba la «conshtucióIDI romana. Las nociones de separación y 

equilibrio de los tres poderes remontan en úkima instancia a la visión 
poJibiana. 

Es cierto que la Roma republicana siempre fue un baluarte 
aristocrático con oportunos travestismos en su fisonomía politica. Pero 
funcionaban componentes democráticos en el sistema porque, a fm 
de cuentas, los magistrado3 debían ser elegidos en WlOS comicios, 
donde lo que hoy llarnariamos «clase politicall debla solicitar los votos 
al pueblo.Y en tal coyuntura se ponía en juego lo que es la esencia de 
la polilica tal como nosla aportaron originalmente los griegos, el arte 
de convencer, de revalomar con argumentos las ideas propias ante 
fas crer aaversarfo. Lh ro posmvo y en ro neganvo segUImos 
sustancialmente sintonizando con aquellas formas de hacer politica. 



Tales planteamientos influyeron mucho en pellSadores politicos 
modernos como Maquivelo, Vico o Montesquieu. Los intelectuales 
romanos están muy presentes en los politicos del siglo XVIll , el 
hlstoriadorTácilo fue ll\Ily popular entre los repuhbcanos mgleses y 
puntO de re:erelcic.de los defensores de h.m:.e·{éI mOn3..T'C{llÍa liberal y 
cons:itudom. Machos lideres de la Francia revo!udo:taria estaban 
fascinados por la Roma rep:1hlicana, por el eje:nplo de los héroes 
ensalzado; por el historiador Tito ~'lio, asi Coriolano o Escipión, o por 
los discusos de Cicerón. Napole6n nevó el título muy romano de 
Primer Cónsul, antes de que consider.:ra más positivo para SUS intereses 
coronarse como nuevo CarJomagno, que era a fin de cuenlaS reivindicar 
la vieja idea de la unidad de Europa. 

Si la Inglaterra liberal y la Francia re'loluciolaria del XVIII 
corrnrtieron a la Roma rep:.tblicl:1a en pmdiq:ni, lamb:én la patria 
de Virgilio proporciolc.ba la antitefis detestable, la perversi6n del 
sistem~ . Se veía en el Imperio, absolutista y decadente como el Iw,cien 
Regime» abatido por la revolución, sistema de gobierno que legó a la 
historia de Europ¿ otro modelo politico, lo que ha venido a llamarse 
cesarismo. Toma su nombre del gran Julio Cesar, lider liberal y popular 
el la p:!.lestre poUtica de su tiempo, pero que para los republicanos 
modernos 3i:nb0Ü2!lb~ la. opresión, el autoritarismo, no olvidemos que 
dio el golpe de gracia al viejo es:ado rep'JbJcano revistiendo los 
poderes de dfclilior. La «H1sto:r.a de ROmal de Tito Livio y las «Vidas 
Paralelas» de Plutarco ha., s:'l"ninistrado a la consideración de 105 
traladistas modernos muchos pro:otipos po:iticos de la Antigüedad. 
Pero ha sido la dominante figura de César la que ha suscitado más 
reflexiones, y ha estimulado mas creaciones Iilerarias. El teatro de 
Shakespeare llevó con ella a la escena cuestiones politicas que han 
lenido i' siguen teniendo enorme actualidad, el funcionamiento del 
poder, la manipuJacion de las masas, la ambición, etc. Y del teatro al 
Clfte, asi el conocido film de ~,lan:.de'oV!cz sobre Cé~, o aquellas 
peliculas «de !omanoSll donde la dlaléctica autocracia-libertad se 
expresa a través de los conflictos entre el poder de Roma y los 
elementos ([conleslalarios» del sistema, fuesel los esclavos de 
Espartaco olas cristianos. 
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i En la ya. larga ~istoria de Europa. b palabra «césm llegó a 
convertirse en epíteto imperial. Todavia en el aún redeme siglo XX ha 
habido tres cemes en el mundo: el sha..i¡ de Persia, el kaiser de 
Alemania y el zar de Rusia. A lo largo de dos milenios a menudo ha 
habido algún césar. Y para algu.,os de ellos, sea Carlomagno, Carlos V 
o Napoleon,la mcaciól ~periab de Europa ha sido una herencia 
romana a relvindicar y un imperativo politico, Pero recordemos también 
que el fascismo ¡tillano ~incidió (1938) con el Bimilenario de JI.ugusto, 
heredero de Céiaf y fundador del rf!girr.en imperial ronar.o, que 
estuvo sostenido por 'Jna amplia base popular y la naturaleza 
carismática de! lider, es decir por componentes inacionales y 
afirmaciones pe!5onalistu, no por formulaciones constitucioWes. En 
aquellos años el Prol. Syrne p-,wlicó uno de los mas imporlar.tes libros 
sobre la antigua Roma aparecidos en el pmdo siglo, ttLa Re-.'oluci6n 
Romana». Era la C)1e precisamente había llevado al poder al «pi.Ttido» 
de Augusto, fur.dador de una nueva Ro:m que s!l!gía del viejo y 
corrupto reqimen de la República, corroído por las luchas entre 
facciones y clientelas, e incapaz de asunir las aspiraciones de nuevos 
grupos sociales 'Jl'banos en alza, pero marginado; polihcame:tte. 

Vistas ¡al! cosas desde tal perspectiva, se establecían indudables 
analogias entre b crisis de la Repl!btica romana y la situción \'¡"~da 
internamente PO! algunos países de Europa en tiempos 
irunediatamente anteriores a la Segunda Guerra Mundial. Tal coyuntura 
favoreció el auge de lasideologias de corte fascista y su ulterior torna 
del poder. Asociadas a ellas E3t:i..tllas potiticas inperialisl15, que 
tambien buscarO::l reavivar Otras Mrencias ro:nmas. Precisamente la 
expansión imperialista de Ro ma, su desarrollo pero tambiEm su caida, 
siempre h<l ¡¡¡teresado a quieles han aportado rdaxiones sobre la 
Historia Urive..~al y )os h110s que la ha!1 nO'i.do. Es una de lascuestiorces 
capitales y m~s ¿ehatidas de la Historia de Roma, con evidentes 
resonancias en nuestro mundo acreal. Cuando los historiadores se 
interesan tanto en los Ultimas decenios por los grupos financie:os que 
se movieren elltonces,5uDyace enel fondo laevidenda de que Roma 
también globali2il econ6micamente 10 que tenia ya polílic ~mente 
dominado. 

El 
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las pasadas aventuras coloniales de Europa se hcn visto a menudo 
como una repetición de la romana, y tal precedente, con las 
deriyaciones culturales consiguientes, sirvió en su momento como 
juslifiució:¡ política para algunas naciones europeas que se 
pro'j€Clmm colo"iaJ:ne;¡te en África.lncluso el ñlm cSc:pio r Africano» 
(1931), por poner un ejemplo, se instrumentalizó para aportar 
fur.darr.en:os ideológicos a la OC1!.paciÓl italiana de Lib:a, como una 
renaciente Ro:na 3Orneriendo de nue-,'O a ~\J enton!da rival Cartago. 
La colonización romana se ha contrastado con otras mucnas 
colonizaciones posteriores. Pero la expansió:t de Roma no se hizo 
incorporando simplemente espacios geográficos, sino englobando 
colectividades de muy diversa naturaleza que se fueron asimilando, 
utilizando entre otras vias la difusión de la ciudadaria romana. Desde 
modernas ópticas nacionali3tas se ha crilic!do al imperio romano 
preC1.samer.te pOI tIlO de S1S aspectcs mAs st!gestivos, SIl capacidad 
de inleqrar ecanerüca:nente pueblos muy dJ.versos. Nir.guno de los 
grandes poetas ro:nanos fue nativo de Rema, pero Roma los ~cogió a 
todosliberalmeme. 

La palabra cocoloniall es romana. Pero con la vemaja q11e nos da 
conocer los procesos históricos al complelo, y siendo estrictamente 
fieles a la Historia, habria que admitir descosas: qte ha! sido realmente 
las ccolowc:onesll modernas las que han unbuído a los lénninos 
lIco!onia y «oololizau de las connotaciones peyorativas que hoy 
tienen; j' q'Je no tanto por la forma en q'Je se desarrolló, sL'IO por los 
resultado;; de i..1tegración cultural con los que culnlinó, la colonización 
romana n1mca habría exigido Cal el tiempo otro proceso hislórico de 
desco10ni¡:aciól. Ello no quiere decir que todo fueran ru\lces» en dicho 
proceso, también conoció numerosas ((sombras», que estim en los libros 
de Historia precisamenle porque los propios historiadores que 
escribieron denlro del estado IOmano no las olvidaron, smo que 
hicieron const~ a1gu:¡.os de sus ep~od:05 más nefas:os. 

No ha ~ido tal el objetivo de esta leooón,quesólo ha pretendido 
evaluarlo que en defi..''litiva, cOIl$idera..1do cerrado el ciclo de su propia 
eristencia, transcendió más allá del tiempo que a Roma le tocó vivir 
en la Historia, analizando sus POSitIVOS resuliados como savia 
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enriquecedora para generaciones posteriores. Pues rellexionar sobre 
lo que hubiera sido la !Ja)'eC1ori~ de Europa, si los pueblos prerromtl!lOs 
no hubieran quedado atrapados por las .nega tiva5~ influencias 
romanas, hubiera sido !Hlancearse sobre las escurridi2as arenas de la 
historia-ficción. Pero el riejo debate no se resigna al olvido, y 
recientemente ha vuelto a adqlÜ!ir Kmodernidad. con el todavía 
reciente hundimieJlJo de la antigua u.R.5.S. y el hegem6:1ico papel que 
han tomado los Estados Unidoi. Al hilode los acontecimienlosdel J 1-
Septiembre las ~funciones históricas» de Roma y Nortearnérica han 
vuelto a ser objeta de discusiones, cuando no de claros paraletismos, 
en los medios de comunicaci6n. 

Como en es!e acto ~cadenico, basado en la expresi'ridad ] 
contenidosde losdiscursas, hay llII pIOlagortiSt! irr.portanle,la palabra, 
no podernos olvidar q',Je para entrenme en las palestras po!iticas, 
judicia1es o de otra índole, surif.6 el arte de la Retorica. También e:l 
este capítulo la deuda de r.ueslIa cuJrura con la Antigüedad Clasica es 
muy importante. Esta disciplina se centra en el estudio y control del 
poder de las palabras, el arte de la persuasi6n, y tiene especial valor 
enlas sociedades democráticas y enlas relaciones internacionales, lo 
estamos "iendo cohdianarnente. Los griegos, la civilizaci6n de la 
palabra, la concibieron como llIl arte y la incluyeron en su sistema 
educativo.Ya lo definió .I1.ristóteles, hablar es denocracia. Pero para la 

cultura europea han sido más infiuyellles autores latinos como el 
hispano O'lIiniiliano y, ml] especialmente, Clceron, quie:l escribió un 
tratado, el De invellriOIlf, describiendo a la Retórica como un aspecto 
de la Politica cuyo objetivo es persuadir mediante la palabra. Buena 
parte de la herencia clásica en este campo nos ha llegado a traves de 
la Iglesia primitiva, algunos de sus defensores frente al paganismo 
(Tertuliano, Lactancia, Sa!\ .B.gustin) fueron notables oradores. 

La idea ciceroniana del hombre de estado como orador ha sido 
muy influyente en los lrata<fstas políticos desde el Renacimiento hasta 
la Inglaterra del xvm y los Estados Unidos e:lla primera ¡r~t~d del 

discursos de los gobernmtes, los miti.'leS electorales, los debates er,tre 
candidatos o diputados, las conferencias o la actividad docenle, por 
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poner sólo a1g\mos ejemplos, siguen mostrando cómo muchos de los 
faclores que impulsaron la antigua Retórica sigt.en teniendo hoy 
vigencia. Mientras la palabra hablada jtegue un papel decisivo en la 
confíqmación de nueslra conciencia social,politica, relig¡.osa o cultural, 
los cJa.;icos tendrán algo <¡te decirr.os. 

r.a Europa que eSllIllOS construyendo para el futuro se beneficia 
de impol1:mtes herendas del pasado, que debemos apreciar en su 
justo valor, porqueqracias aellas nuestnidentidadde europeos se ha 
ido co:úiguando hasla ser la que hoy es.La «apOrtadoJ IOrr.ana» ocupa 
un lugar fl1ndarnentill en la coflstrucciónde nuestra E\.lJ'Opa unida. Fue 
entonces eumelo se entendió por primera vez la irnportar.cia de las 
comunicaciones en la integración polilica y di.1aI1lización económica 
de grandes espacios geogTáiicos.Roma proplllsó la primera gran red 
deco:nu:licacioJes europea, siglosdesptés obsesión napoleónica, que 
facilitó los iltercambios comerciales y cullUilles, cor,virtléndose su 
imperio en el primer gran espacio económico homogéneo de la 
H!SiOna en lomo al eje mediterráneo, cuya importancia hoyes 
iIUlegilile. Tal desarrollo fue propiciado pO! UM unificación monetaria, 
precedente del actual proceso qte vi'.O! la Comunidad Europea. y lo 
que fue espacio unificado polhica y económicamente, se convirtió 
igualrne:tte en el primer gran ambito de intercambios culturales 
(ciencia, religión, filosofa, leIlq'la, arte~ etc.) que ha. cor.ocido Europa. 

También los rOIl'.anos, en su origen un pueb:o de rústicos 
agricultores, impulsaron la primera «Europa de las ciudadeslI, 
expandieron la urbanización por todas par1cs,fu.'ldando nuevas urbes, 
corr.o centro! políticos, económicos y cultll!ales, o convirtiendo 
jurídicamente las antiguas comunidades indigenas en municipios 
(r.llmici.oium, otro concepto ronano). La toponimia europea está 
plagada de evocaciones romanas, y algu:w de las que t.or son grandes 
capilale3 en la moderna Europa (obviamente Roma, pero también 
Londres o París) n3cieron en tie:npos romanos. 

Fue aqueUa Europa ror.lana la primera que se gobernó con 
cnleno5 homogéneos, organizándose desde Augusto una estructura 
burocrática destinada a administrar el amplio espacio del imperio a 
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gran nivel de especialización. Pero t¡llnbién fue la primera Europa 
donde los mecanismos centripelosdel poder se compensaron con un 
alto nivel de descentralización en provincias y ciudades, y el desarrollo 
de una a1t¡¡ conc:encia de autonomia local, con leyes ffiUlücipales 
(nuestra Bética ha suministrado los mejores ejemplos), que regularon 
la convivencia de los ciudadanos en ese ámbito básico de las relaciones 
humanas que es la ((cludad». 

Fue aquélla la primera Europa de los ciudada.:,os. La ciudadarúa 
romana, el más privilc91ado estatus personal, se lile extenó.iendo 
progresivamente a todos los sUbditos del imperio, su difusión nunca 
eslu~1) limitada por raza, creencias religiosas o nivel económico, fue 
ll.'l mecanismo de integración jurídica acorde con la fusión dentro de 
l~ Remanidad de muy divenas componentes étnicos y legados 
culturales que llegaron a convivir en arrnoIÚa. En contra de b visi6n 
lústórica tradiClonal, que col'siderdJa a Roma como rodillo aniquilador 
de culturas ajenas, hoy dia los hi3toriado!es, con una mayor información 
arqueológica a su ciispooici6n y nuevas ópticas en el a.1iálisis de la 
documentación literaria, valoran las presencias autóctonas y los 
mecanismos de simbiosis, que reinlerpreiaron muchas de las 
especificidades cultllIales nativas a la luz de la Lalil'idad. 

Es evidente que en la configuración histórica de Europa la idea 
de una ciudadanía urJversal, que debe mucho al concepto estoico y 
cristiano de fraternidad entre 105 hombres, ha influido notablemente. 
Mucho después de desaparecer el imperio romano de Occidente ha 
seguido vigente la idea de una patria y culttlra europeas comunes, la 
naturaleza «integradora» del Imperio Romano ha pemvido y se ha 
tratado de recrear en Carlomagno, en el Sacro Imperio Romano­
Germimico de los Otones, en los fugaces imperios de Carlos V y 
Napoleón. Hoy día, bajo mcdernos parámetros, se revitalizi. en nuestra 
Comunidad Europea.Y dentro de ella aspiran a estar hoy «lodos», los 
que formaron parte hace veinte siglos del estado romano, y los que 
pertenecieron al espacio de los «pueblos bárbaros» que, no lo 
oh-iden\oc to.n,!" .co, fueron po.clc.tin:unanta ~ oo!!"icla. en al iunbito da 

la Romanidad 
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En la configuración de esa conciencia de Romanidad compartida 

nuestra .li.ndalucia, la enlonces Beliu , también aportó algunas 
estimables contribuciones. El primer tal dalUZll con proyección 
universal resulta ser nuestro filósofo cordobes Séneca, que se sentía 
romar.o, }' rus que romano,ciudadano del mur.cio, porsuscoJvicciones 
estoicas sobre la pa2 y la fraternidad,Pero tarnbu!n hay que cons:derar 
a los Cornetes Balbos, de origen se!TUta, anigos de Cicerón,Por.tpeyo, 
Cémy Augusto. Aq1Jen03 gaditanos h:eran prototipo de la ¡,,¡eqraci6n 
de los provinciillB, los 4(Olros», el la sociedad, la política y la cultura 
de Roma. Ta.l1pOCO debernos olvidar a los dos ernpe¡adores o!1cndos 
de Itálica, 1!ajano, que encarnó el ideal del mejor gobernante, Oplimus 
Princeps, equilibrado y j~lo, con que había soñado S€neca; y Adriano, 
el emperador culto, viajero y C'Jrioso, que quiso IXmocer de primera 
mano la universalidad y capacidad de lnlegTación del enorme estado, 
en 9G1 pane Europa,que habia llegado ¡; qoberr.a:r. 

És1a creo que es la Europa que debemos construir, consciente 
de su importante identidad hi'lóriCa, íomentadora de las relaciones 
humanas, integradora de todas las herencias culturales que han ido 
corJiguando su poJifacé1ica persona.l:daci, acogedora de qu:enes 
acuden a ella en busca de un mejor horizon:e de vida. Y cor.sciente 
también de que su ~.1erza esü en la unidad y la consolidación de una 
iderlidad común, que propicie el papelindependiente que debe Jugar 
en este siglo que acabarnos de estrenar. 

Tanbién e~timo que estas reflexiones, quizh un poco 
apres111adameme expuestas, nos comprometen a todos: a quienes 
enseñarr.o5 e Il'tvestigamos en la3 iacu.ltadcs hu.,1\3.. .. úslicas, porque el 
legado de la Antigliedad grecorromana esta presente en mucnas de 
las eb::iplinas que trala:nos; ¡; l! institución universitaria en general, 
porque en un mundo tecnificado y abocado a los retos del futuro, donde 
el valor de las cosas esta en ~.lI'Lci6n de su utilidad, aquí se sigue velando 
por la pervivenc:ia, esiumo y difusión de lo mas valioso C(l."e nos dejaron 
las anteriores generaciones en diversos órdenes del conocinúento y 
la creatr.idad; a los alumnos, porque así pueden evaluar mejor el 
sentido que tienen muchas de las enseiimzas que reciben en nuestras 
aulas; ala sociedad en general porque,sea consciente o no de ello -y 
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Cf1Jienes la gobiernan tienen la responsabllidad de que sepamos 
apreciarlo-, se ha beneficiado de un legado, muchas de cuyas esencias 
hall contribuido decisr.ramente a perfilar sus señas de identidad. 

«El oficio de rustoriador es el de dar a una sociedad, que es la 
suya, el sentinüento de relatividad de sus propios valoreSll, ha escrito 
Paul Veyne, t~!oriador de RoltlG... Es cieno. A fin de cuentiS, aWNflc 

griegos y romanos no puedan lógica:nenle ofrecernos soh:ciones a 
los grandes probletr..as que hoy nos crea el dominio de la tecnologia, 
quizás paradójicamente, por la riqueza de sus reflexiones eticas, 
filosóficas , artísticas,polilicas, nos pueden ayudar a lomn conciencia 
del lugar desmesll.rado que la técnica ha tomado en nuestra civ:!iza.ción. 
La Antigüedad Cl~sica , ese cpúlsant i.:1agolable de ideas, valores y 
creatividad que desde veinticinco siglos nos ilumina, nos sigue 
recordando que lo mú valioso y poderoso que tenemos en es:e mundo 
no es la materia, la econonla, la técnica o la iuem. militar, sino el 
pensamiento onginaJ y libre; y también que los verdaderog relos que 
la Humanid~d tiene desde siempre, consegtir la paz, la justicia, la 
solidaridad, la frat ernidad entre los seres ht.manos, no han perdido un 
ápice de su importmcia y trascendencia. Muchas gracias. 

El 
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